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ios líltimos acontecimientos han confirmado con 
la, prueba mas clara y auténtica la verdad incontes- 
taoie de quanto se ha dicho sobre las horribles ma­
quinaciones de esos monstruos que vomitó el In­
fierno para deshonrar la suprema y excelente dig­
nidad del hombre. De aquel hombre , cuya racio­
nalidad lo distingue de las fieras y vestiglos í lo reú­
ne en la sociedad virtuosa y ordenada ; lo somete 
á las leyes justas y sabias , emanadas del Supremo 
Autor de la naturaleza, ó de sus elegidos para re­
presentarlo ; lo convence para que manifieste con 
sus acciones el culto que su corazón tributa á la 
primera y única causa de su felicidad ; y por últi- 
mo lo dispone al cumplimiento de los grandes de­
signios de la Providencia. Pero esos impíos abusa­
ron de Jas prerogativas y dones con que fueron 
enriquecidos en su existencia, se corrompieron en 
sus vanos estudios , y sus falaces discursos han lle­
nado de abominación toda Ja tierra. Descorred por 
un momento el velo con que ocultan sus malévo­
las perfidias , separad vuestros ojos de esos brillos 
encantadores con que disimulan el profundo caos 
de tinieblas y de errores en que se han sumergido 
sus dañados corazones , examinad eserupulosaraen- 
íe la conducta ya pública , ya privada de qoalquie- 
ra de esos declamadores de la falsa fi.lautropía , ob­
servadlos en el resultado de sus grandes reuniones, 
combinad la historia política de sus repúblicas en 
el .niajror auge que disfrutaron Roma a Atenas, Car-



ta g o , París ó la pretensa en CadÍ2, y veréis ne-i 
cesariamente trastornadas las basel de la felicidad de 
los hombres , equivocado el vicio con Ja virtud , el 
asesinato caracterizado por heroísmo , la persecu­
ción del hombre de bien convertida en zelo por 
lâ  Patria de Jos mandarines j y que sucediéndose rá­
pidamente Jas facciones , se aumentan los robos, 
las intrigas 3, Jas vexaciones recíprocas , la división 
de Jas íamilias , y que entre el fuego de la discor­
dia , Jos cadáveres paJpitantes sacrificados en las con­
mociones populares y los horrores mas abomina­
bles un soldado de fortuna pone su ensangrentada 
planta en Jos cuellos que restaron de aquellos des­
unidos demócratas , ó un extrangero poderoso los 
hace esclavos de su opulencia. ¿ Y  es este el qua- 
oro que idearon trazar en nuestro suelo esos ato­
londrados novadores ? ¿ Es esta la felicidad que pro­
porcionaban á la heroica España esos despreciables 
y ridículos Patriarcas del liberalismo , el uno deser­
tor de las banderas de la Patria , el otro indecen­
te medicastro que profesionalraente pronosticó con­
tra el suceso que en su misma persona acreditó la 
experiencia, aquel aparentando poderes de un pue­
blo que no tenia conocimiento de tal sugeto, y 
de tantos entes ignorados entre Jas heces de los 
pueblos j y solamente familiarizados en las casas de 
juego ó de prostitución? ¿ Y  eran estos Jos que 
sentados en Congreso , ó expectadores en galerías 
habían de decidir á su antoj'o de Ja suerte de vein- 
■ te y quatro millones de almas en arabos emisferios? 
jInsensatos! vuestras obras se han disipado como 
el humo , y vuestros planes se harán patentes á la 
fez del Universo para que todos los Soberanos tiem­
blen de miraros con indolencia y y procuren res- 
guardar sus Tronos y sus Imperios de vuestras ma- 
t^uinacíones. Sereis, s í , abominados y perseguidos



por toda la redondel del globo á fin de que vues­
tra sangre satisfaga de algún modo la vindicta que 
exigen los derechos imprescriptibles que tanto ha­
béis cacareado y ultrajado. Y vosotros , incautos 
y sencillos españoles , que por desgracia habéis oido 
los seductores ecos de esas Sirenas encantadoras, 
escuchad con docilidad los estragos que han cau­
sado é intentan continuar , para que aborrezcáis de 
corazón á los verdaderos enemigos de vuestra fe­
licidad , enemigos tanto mas temibles , quanto 
que disfrazados con la piel de oveja , son verda­
deros lobos , que solo se sacian arrebatándoos 
vuestras riquezas , vuestros honores , vuestras 
mugares, vuestros hijos y ,hasta vuestra misma 
sangre.

Sería inútil y sumamente difícil la empresa de 
reducir á los estrechos límites de un discurso las 
teorías impracticables y falsas doctrinas con que han 
querido reducirnos esos nuevos Apóstoles del repu­
blicanismo , y casi imposible extractar la historia de 
todos los hechos y por menores, que descubren el 
carácter y los planes de los malvados ; por cuya 
razón solamente hablaremos de lo mas notable y 
suficiente para la -demostración de sus. perversas 
ideas , y del plan horrible preparado para la deso­
lación de nuesira amada Patria , de nuestra adora­
da Religión , y de nuestro virtuosísimo Fernando. 
No obstante en gracia de la brevedad se omitirá 
quanto nos han dicho los papeles públicos , parti­
cularmente los beneméritos y dignos de todo elo­
gio , Atalaya de la Mancha , Procurador de la Na­
ción y del Rey , Sensato , Diario Patriótico , Cen­
sor , y otros que descubren oon claridad la progre­
siva cabala de esos miserables : no hablaremos con 
extensión de esa Constitución secreta que prepa­
raba los asesinatos y esclavitud á todo el que estu-



viera colocado en alguna de las clases distinguidas 
del Estado , y no se adhiriese á Sus maldades j evi­
taremos la repetición de inculcar la indispensab'e obli­
gación de respetar al Rey , y obedecer á las legí­
timas Autoridades que de él emanan , quando el pre­
mio y el castigo obrarán con mas eficacia que nues­
tras razones j y nos ceñiremos á un ligero exámen 
de los hechos y dichos mas notables , con la noti­
cia circunstanciada de esos hombres , que de léyis 
sigo representan , y de cerca aparecen como son.

La distancia de muchos siglos , y la innata pa­
sión de los hombres a la novedad , ha transmitido 
a nosotros la historia de A tenas, L a c ’demouia y 
Rom a, hermoseada con los brillantes colores de ras­
gos heroycos , virtudes cívicas las mas sublimes , y 
códigos admirables que llaman la atención de los 
sábios por las circunstancias en que se dictaron. Sin 
embargo á los ojos de la juiciosa crítica no se ocul­
tan los claros y obscuros de estas lisongeras pintu­
ras compaginadas con las amargas lágrimas , y tor­
rentes de sangre derramados al impulso de las con­
mociones intestinas , y los continuados choques de 
facciosos que ambicionaban el mando y el poder. 
Atenas tiene por gloria las leyes que recibió de So- 
Ion , y este hombre, extraordinario por sus talentos 
y  virtudes , se condenó por sí mismo al destierro pa­
ra evitar el despotismo de Pisistrato, elevado á la 
tiranía por las facciones y los partidos. Arístides 
fue culpable y castigado porque carecía de defectos 
y era sumamente virtuoso ; ¿qué tienes que decir de 
ese hambre'  ̂ preguntó un paysano á otro que Je 
pedia escribiese en Ja concha el nombre de Arísti­
des : ¿ te ba hecho algún agravio ? Contestó : „  m 
siquiera lo conozco ; pero estoy cansado y  enfadado de 
oirle llamar por todas partes el justo. D e  esta suer­
te fue victima del Ostracismo , condenado a sufrir



el destierro por el juicio popular. Cim on, uno de 
los mejores GeníÉ’ales de la República , es desterra­
do por las intrigas de Feríeles: la hipocresía y po­
pularidad de este faccioso, deciden de la suerte de 
un hombre que , necesitado en la desgracia y pe­
ligro de su Patria no vuelve á los honores del 
mando sino después que su hermana Elpinice lison­

jea con su hermosura las pasiones de su competi­
dor , de quieu se refiere Ja comisión dada por él á 
la^famosa Aspasia para seducir las mugeres é hijas 
de aquellos CIUDADANOS ,  que de todo hacian es­
crúpulo , méuos de la virturi perdida y la vergon­
zosa prostitución de sus familias. En una palabra 3 la 
libertad republicana estuvo siempre sostenida por las 
acusaciones : los hombres que se distinguian por el 
mérito ó el talento causaban zelos a aquellos ge­
nios espantadizos , hasta que degeneraron en su­
cumbir á un Congreso de treinta tiranos que der­
ramaron la sangre de Sócrates , y otros varones 
ilustres , que muy á su pesar experimentaron los 
efectos de la exaltada democracia. Es preciso con­
fesar, obligados por la experiencia , que ningún go­
bierno es masíi propósito para esclavizar a los hom­
bres que el :Republicano Sus cadenas son doradas; 
pero ellas no solamente los oprimen y abruman, 
sino que cambien los aniquilan. La facción que hoy 
se eleva por Ja seducida muchedumbre trabaja ea 
deshacerse de sus rivales por qualquiera medio que 
se le proporcione , y esta dá el exemplo para su­
frir Ja misma suerte , quando mañana decaiga .sti 
partido. De aqui es, que toda la historia Republi­
cana de Ja Grecia se hace notable por el continuo 
destierro de sus mas distinguidos caudillos , por la 
muerte de otros muchos , y por Jas repetidas y san­
grientas guerras entre sus mas intimas confederadas. 
!¿ei08 crueles devoran á Esparta contra Atenas: el



Peloponeso se cubre con la sangre de sus natu­
rales unos contra otros , y un Rey de Macedonia 
los conduce á distantes regiones para servir á los 
caprichos de sus conquistas. Alexandro, en fin , ter- 
tnina la época de la Griega Democracia , que por 
sí misma se ha procurado su ruina , confirmando 
aquel célebre dicho del Filósofo , que nada violento 
permanece. Iguales exemplos nos dá Roma en sus 
anales desde que acabaron los Reyes en Tarquiao, 
y  comenzaron los Emperadores en Augusto. '

El suceso de Lucrecia j hace desaparecer de un 
golpe todas las ventajas que el Romano Pueblo 
habia conseguido por sus Reyes anteriores : la ci­
vilización , el aumento de sus riquezas , los triun­
fos sobre sus enemigos , que fueron muchos y ca­
si todos limitrófes 3 sus excelentes códigos, en una 
palabra , todo quanto conduce á la felicidad y á la 
gloria , era debido á los paternales cuidados de los 
dignos sucesores de Romulo y Remo. Pero una vez 
conmovido el pueblo desconoce sus propios y ver­
daderos intereses , y se precipita en el abismo de 
males que no pensara. Bruto , autor de la revo­
lución , hombre ambicioso , de condición melánco- 
lic a ,y  acostumbrado por mucho tiempo a la disi­
mulación , consigue de la muchedumbre la prefe- 
ferencia sobre los hijos deTarquino, por medio de 
Una estratagema supersticiosa. Hace creer que en él 
mismo esta cumplido el oráculo de Delfos , besan­
do la tierra . mientras aquellos se apresuran á en­
lazarse entre los brazos de su tierna Madre , y des­
de estos momentos anhela la oportunidad de rea­
lizar los crímenes de la rebelión. Bruto mancha 
sus manos en la herida que abrió el deseo de la 
yengaza , y desde entonces Roma, agitada en par­
tidos y facciones , contará grandes acontecimientos 
seiialados con la sangre y la muerte de sus mismos



ciudadanos, y aquel qtií hi2o proclamar la quimé­
rica libertad del '̂>uebio 3 el sanguinaria Bruto, se 
distingue haciendo azotar y degollar á sus mismos 
hijos. Las continuas conmociones ponen en el úl­
timo peligro á aquel pueblo deslumbrado , que pa­
ra salvarse nombra un Dictador mas absoluto que 
sus pasados Reyes ; de suerte que en la alternati­
va de la paz ó de la guerra, siempre está en con­
tinua agitación de males y de horrores : en la paz, 
su¿ inquietudes domésticas lo arrastran á los mas 
detestables desórdenes , y en la guerra , se someten 
esclavos al dominio de aquel, cuya facción lo ha 
elevado al exercicio ilimitado de toda la sobera­
nía. Qualquiera Magistrado que sabe aprovechar los 
movimientos populares es dueño del poder , y así 
vemos á los Tribunos que debian solo represen­
tar las pretensiones de la plebe , envidiar los privi­
legios de los patricios , y á costa de sangrientas 
revoluciones adelantar sus facultades hasta ocupar 
las sillas del Senado. Torrentes de sangre Romana 
corren al impulso de los partidos , y este pueblo 
encantado con la libertad republicana tiene que pos­
trarse á Coriolano por medio de Veturia su Ma­
dre y Volimnia su Esposa implorando la clemen­
cia de un rebelde vencedor. ¡Tales son los efec­
tos del delirio democrático!

Los Decemviros , cuya incumbencia debia ser 
Unicamente el exercicio del poder judiciario, se apo­
deran del mando , quedan suspensos los Tribunos, 
y aquellos revestidos con la dignidad de Senadores, 
procuran perpetuarse para tiranizar á un pueblo 
que se crée libre quaudo es esclavo de muchos, 
aunque sin el nombre que odiaban de los Reyes. 
Pero la escandalosa conducta de Apio , cuyo desen­
freno causa la muerte de la casta Virginia execn- 
tada por su mismo Padre, ocasionó el estabieci-

b
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TO
miento de los Tribunos militares que abolieron el 
Decemvirato. También los Censores destinados úni­
camente á contar el pueblo y hacer su reseña , lle­
gan á exercer la autoridad de los mas temibles Ma­
gistrados. De este modo se multiplicaban las cade­
nas de una muchedumbre j que nunca mas gemía 
en la esclavitud que quando mas creia exercer 
los actos de la sonada soberanía. Así era j que to­
das las pasiones combatian contra el mérito y la 
virtud 5 y el mas osado lograba el derecho exclu­
sivo de hacerse admirar y obedecer por unas gen­
tes tumultuarias y sediciosas.

Camilo se distingue por sus grandes accionesj 
y la integridad de su conducta despierta la envi­
dia de los Tribunos, quienes lo acusan de estar 
próximo á exercer la tiranía porque el pueblo 
admira sus virtudes ; miraban como un delito el 
aprecio y veneración que necesariamente se atrae 
eJ hombre justo j quando por el contrario premia­
ron á Man lio , que corrió apresurado al lecho de 
un Tribuno para asesinarlo , porque habia acusado 
a su Padre Apio. La simple queja de una herma­
na  ̂ rauger de un plebeyo j que se creyó despre­
ciada por su otra hermana casada con un patricio, 
produce un trastorno político suprimiendo los Tri­
bunos militares , y entrando los plebeyos á alter­
nar en el Consulado. Libres en el nombre se so­
meten al capricho de una muger resentida por mo­
tivos particulares de familia. ¡ Qué mayor servidum­
bre! Trescientas sesenta y seis Matronas Romanas 
dan después la muerte á sus maridos por medio del 
veneno; ellos eran patricios, y los plebeyos disfru­
taban la época de su elevación. ¡ Contraste terri­
ble y necesario efecto de los gobiernos populares? 
El número siempre decide ; la razón enmudece , y 
el mérito solo se adquiere por la inñuencia de lo



maravilloso j ser ó dexe de ser útil ó perjudicial á 
sus intereses. Rbr lo mismo vemos continuamente 
á la República Romana olvidar con ingratitud los 
servicios mas brillantes , premiar mezquinamente 
los extraordinarios , castigar con crueldad la mas 
pequeña falta , decretar triunfos soberbios á sus mas 
sangrientos opresores , y últimamente destruirse por 
las facciones poderosas que la dividen.

Régulo después de muchas victorias , precisa­
do á llevar la guerra contra la Africa, tremola las 
Aguilas Romanas al frente de los muros de Carta- 
g o ; no es socorrido en la falta de mantenimientos, 
y queda al fin prisionero. Los Cartaginenses lo 
remiten á Roma baxo su palabra de honor de vol­
ver en caso de no negociarse la paz. Una sola pa­
labra del Senado, con algún pequeño sacrificio, 
pudo haber premiado la generosidad de Régulo que 
advirtió el estado de sus enemigos i pero aqtiellos 
Padres populares miran con la mas fria indiferen­
cia su regreso , y los horrorosos suplicios en que es­
pira Régulo por órden de otra República inhuma­
na. ¿Dónde están esos principios filantrópicos tan 
decantados de la democracia ? ¿ Dónde el respeto 
á los derechos de un hombre que tanto ha in­
teresado á su Patria , y cuya virtud debe confun­
dir á sus opresores? Los dos grandes Escipiones, 
uno por sobre-nombre Africano, y el otro Asiá­
tico , contestarán con v̂ erdad la justicia , benefi­
cencia , consideraciones y premios que recibieron 
por sus heroicas acciones de unos hombres , que 
baxo el título sagrado de la Patria, han sido los 
mas egoístas , envidiosos , calumniadores y tiranos. 
El Africano liberta a Roma del valiente y famoso 
Annibal que había llevado el terror hasta el cen-. 
tro del Capitolio : varios Cónsules , y expertos Ge­
nerales sirvieron de trofeos al vencedor de la lié-
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tica , de los Alpes , del Trasímeno, del P ó , del Ró­
dano y de tantos otros memorabíes sitios cubiertos 
con innumerables cadáveres de las formidables hues­
tes de los Romanos; pero éste tantas veces ven­
cedor j fue vencido por Escipion. Escipion destruye 
á Cartágo , y el mismo Escipion se vence á sí mis­
mo á vista de una hermosa prisionera , prometida 
Esposa á uno de los Príncipes Celtíveros. Igual 
en sus fortunas y virtudes j fue en el Asia el otro 
Escipion; pero ambos acusados por la instigación del 
Censor Catón , nada merecen para un populacho 
deslumbrado con las arengas de los Petilios; y un 
Senado débil dexa sin recompensa tantos méritos y 
servicios, hasta el extremo de condenar al Asiáti­
co á una multa por atribuirle habia sacado mucho 
dinero de sus conquistas. La cortedad de sus fon­
dos (prueba evidente de su inocencia) no alcanzó 
a satisfacerla , y en este caso fue conducido á la 
Cárcel pública. Este es el modo conque son tra­
tados los hombres por aquellos que no pudiendo 
tener su mérito , envidian sus elogios, y procu­
ran con las calumnias é invectivas tachar su con­
ducta para deprimir su elevación. Sistema que siem­
pre han observado los zelosos , diremos mejor , en­
vidiosos republicanos, quienes no conocen mas fé 
ni virtud que su propio interes.

¡Qué vergüenza no debe cubrir á aquellos Padres 
conscriptos al quebrantar los religiosos tratados que 
celebraron con la desgraciada Cartago! Esta entre­
ga trescientos rehenes á los Romanos quando cree 
concluida la paz. Marco y Manlio son enviados 
para la execucion de los pactos; pero una instruc­
ción secreta los obliga á apoderarse traydoramente 
de los víveres y las armas de los incautos Cartagi­
neses , que ya desesperados oponen una resistencia 
increíble. Los Romanos aumentan las fuerzas al



mando de Escipion Emiliano , que consuma la des­
trucción de aquelte hermosa y rica fundación de la 
memorable Dido. No se podia esperar ménos de 
una República que no abrigaba en su seno n̂ as que 
la discordia , las facciones y ¡os tumultos.

La ambición de Graco que deseaba continuar 
en el tribunado, aumentó los debates intestinos. 
Trescientos de los suyos fueron muertos en la terri­
ble lucha de los Senadores contra el pueblo , y los 
bancos que se destinaban para la votación en me­
dio de la plaza , hechos astillas , sirvieron de armas 
para encender la lid. La sangre se derrama con 
prodigalidad por las calles , y son tan freqüentes 
las disenciones , los enredos y alborotos del pue­
blo que dominaba al mundo , que sus por meno­
res rebajan la idea que los Demócratas nos quieren 
dar de la grandeza y magestad Romana. En tales 
conflictos) según su costumbre, nombraron Dictador 
á Escipion el Asiático ; pero fue hallado en su le­
cho muerto á puñaladas. La muerte de un Lictor 
del Cónsul Opimio , que insultó a Graco y sus par­
tidarios , inflamó de tal suerte á aquellos habitan­
tes , que dentro de los muros de la Ciudad se for­
maron dos poderosos partidos , y una batalla for­
mal y sangrienta decidió la qüestion. El pueblo siem­
pre llevado del explendor pasagero , y sin exami­
nar con reflexión y cordura , atribuye exclitsivaraen- 
te á Mario los triunfos que otros habian consegui­
do : sus victorias , su astucia y su populaiidad con 
su asociación á Glaucia y Apuleyo, lograron tener 
á su arbitrio no solo el populacho de Roma, sino 
también la parte mas vil de las tribus subutbicarias. 
Estos Triunviros quando los necesitaban los llama­
ban en su socorro , y la canalla , pagada con di­
nero , acudía , rodeaba la Plaza , y con sus clamo­
res y amenazas impedia á los Ciudadanos que di8-
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sen sus votos, ó los precisaban a votar a gusto de 
los que pagaban : lección que lian aprendido tan 
á ia letra los revoltosos de todos los siglos , que 
parece una misma Roma en este tiempo , París en 
su Asamblea j y Cádiz en sus Córtes extraordina­
rias y galerías. ¿ Y  es esta la libertad de los pueblos? 
¿Qué mayor esclavitud que los hombres de bien su­
jetos al capricho de los que están envilecidos con 
sus vicios , pasiones, robos y asesinatos? Pero ya 
mi Sila procura distraer al pueblo de la considera­
ción de sus males con nuevos espectáculos.

Los leones luchando con los hombres arreba­
tan la atención de aquellas gentes exaltadas que 
tributan á Sila todo su favor, y le dan un poder 
ilimitado y superior á Mario. Este huye de Roma, 
y  errante para evitar 1a proscripción, sufre muchos 
trabajos , se reúne con Cinna , Carbón y Sertorio, 
y forma exércitos contra su Patria. La primera ac­
ción fue en los puestos avanzados, y notable por 
sus dolorosas circunstancias. Dos hermanos se en­
cuentran sin conocerse , cae herido el uno , y su 
voz ronca y moribunda lo descubre. El otro arre­
batado del dolor exclama furioso : si nos desunid 
el interes la hoguera nos unirá , y se traspasó el 
pecho con la espada. He aquí el fruto de la guer­
ra civil , y lo que producen las exáltaciones popu­
lares. Sobre montones de cadáveres de sus mismos 
deudos y amigos entraron en la afligida Roma, Cin­
na es restablecido en el Consulado, y Mario hizo mo­
rir por medio de sus Soldados á todo el que le salu­
dara , y el no le contestase; pero este bárbaro ase­
sino tiembla quando sabe que Sila se acerca desde 
el Asia con un exército victorioso , y se da por sus 
manos la muerte. Su hijo Mario señala Jas exequias 
de su sangriento Padre con 1a muerte ,de todos los 
Senadores que se hallaron en Roma y en sus cer-̂
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canias. La venida de Sila aumenta los horrores de 
un pueblo desmoralizado con tantas atrocidades y 
asesinatos.

Tres rail Saranitas prisioneros 3 son obligados por 
Sila á pelear contra sus hermanos , que de un exér- 
cito considerable quedan reducidos á seis m il: unos 
y otros son llevados al Circo , y allí todos degolla­
dos. Los Romanos perecen á centenares, y en 
un solo dia hizo dar muerte en su presencia á do­
ce rail que tenia por sospechosos. A Marco Mario, 
pariente del anciano Mario , le hizo azotar por to­
das las calles de R om a, le conduxo al Tiber, y  
a su vista le cortaron las manos y las orejas, le 
arrancaron la lengua y le quebrantaron los hue­
sos. Uno de los expectadores dió muestras de com­
pasión , y sin mas delito le hizo morir. Murió tam­
bién este monstruo de crueldad lleno de fuertes do­
lores que le causaban unos gusanos , los quales re­
naciendo siempre de nuevo , le roían las entrañas 
y lo envenenaban. Con su muerte se renovaron 
los alborotos populares.

Lépido y Catulo , el primero afecto ai pueblo, 
y el segundo partidario del Senado y favorecido 
de Porapeyo, fueron las cabezas de los amotinados. 
Como todo se había de conseguir alhagando y sedu­
ciendo la raechedumbre , Porapeyo se valió del Tri­
buno Gabinio para lograr sus ambiciosos proyectos. 
Arengó al pueblo , y este nombró á Porapeyo Ge­
neral absoluto de todas las Naves para hacer la 
guerra á los Piratas, La victoria proporcionó á otro 
adulador , el Tribuno Manlio , que arengase al Pue­
blo para que Porapeyo fuese a la guerra contra Mi- 
trídates , donde tomase el mando en la Cilicia , Pa- 
flagonía , en la Frissia , Licaoina , Capadocia y Ar­
menia , sacrificando el honor de tres excelentes Se­
nadores que allí gobernaban : Lúculo, Glabrion y
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y Mardo. No faltaron a Cesar medios para hacer­
se lugar en un Pueblo acostumiitrado á dar fuerza 
á los partidos y formarse sus Tiranos, arrebatado 
con las encantadoras voces de Pueblo libre y Pueblo 
Soberano , Pueblo Republicano. Los espectáculos, las 
dádivas , ios despojos de Mario llevados al Capito­
lio jgrangean el favor popular á Cesar, que con el 
tiempo se habia de anumerar entre sus opresores. 
Cada uno de estos dos monstruos de fortuna, de va­
lor y de ambición, preparaban los medios de reali­
zar sus designios, quando aparece un nuevo fe­
nómeno , aunque común en el orden político de 
las Repúblicas.

Catilina , cuyo nombre basta para conocer á 
un hombre extraordinario por sus vicios y maldades, 
intenta apoderarse de las riquezas , de ios honores 
y del mando. Casado con su propia hija , seduc­
tor de una Vestal ,  asesino de su propio hermano, y 
anegado en deudas , pretendía el trastorno de la Re­
pública , contando con gran número de partidarios, 
semejantes á él en las costumbres. Su principal in­
tento era entrar a saco en la Ciudad, y enriquecer­
se con los bienes de sus moradores. Para conse­
guir estos fines depravados buscó dineros prestados 
que entregó á Malio para que levantase un Exérci- 
to  de los Veteranos de Sila. Ya estaba preparada 
la conjuración , quando Quinto Curcio , uno de los 
primeros en ella, se vió abandonado de Fulvia, des­
pués de haber gastado con la misma todos sus bienes. 
El débil amante en vez de despreciarla , se lisoii- 
jeó de volver á conquistarla, diciendo que tenia 
un secreto que jamás la revelaría. El secreto no pu­
do conservarse , pues Fulvia con repetidas caricias 
se lo arranca para dar parte al primer Cónsul Ci­
cerón. Este le reconvino en el Senado á la cabe­
za de la conjuración con aquella famosa Catilinaria,
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pieza maestra de la eloqííencla, y  cuya vehemen­
cia llena de admfiracion á todos los sabios. Catili- 
na replicó con audacia ai Cónsul, y un acciden­
te ocurrido en la continuación de su proyecto, jus­
tificó al Senado para la execucion de los conju­
rados. Pero Catilina habia marchado al frente de 
los Soldados reunidos por Malio. Se dió la bata­
lla en que murieron tres mil de los rebeldes , y 
cubierto de montones de cadáv^es se encontró el 
cuerpo de Catilina , aun respirando aquel ayre ame­
nazador de un hombre feroz y criminal.

No por esto se siguió la tranquilidad : César 
fué notado por otras facciones de cómplice con Ca- 
tiiina, y el populacho quiso asesinarle á sii salida 
del Senado. Entonces Pompeyo , Craso y el mis­
mo César formaron aquel famoso Triunvirato , que 
dió el primer motivo para la muerte que se siguió 
después del primer Orador de Jos Latinos. Pero 
esta reunión era aparente , y no estaba sostenida 
por la amistad. La muerte de Julia, esposa de Pom­
peyo , é hija de César , y la de Craso , desunió á 
los dos que ambicionaban cada uno para sí el do­
minio absoluto de la República. Con el pretex­
to de la libertad de la Patria, conservación de 
sus derechos, seguridad de los Ciudadanos, invio­
labilidad de la Soberanía del Pueblo , cada uno de 
ellos queria ser el dueño de la libertad , el abso­
luto Soberano , y el solo en la conservación de 
sus derechos imprescriptibles. Era ya tiempo que 
se desplomase aquel edificio ideal , y cuyos cimien­
tos estaban formados con blando cieno de sangre 
y cenizas de tantas víctimas sacrificadas en los tu­
multos , en las guerras civiies , y en tantas maqui­
naciones de los odios , venganzas , perfidias , trai­
ciones , codicias y pasiones. Pompeyo arrastra en 
pos de sí parte de la República , y César domina
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lo de.rt̂ ás , como dos Crueles enemigos, se asechan,« 
se persiguen j y después de varios f  obstinados com­
bates , la batalla de Farsalia decide la suerte de es-' 
tos dos aguerridos Generales Pompeyo huye al; 
Egipto derrotado , y en una barca á presencia de 
su Esposa Cornelia , lo atraviesa con la espada el 
traidor Septiraio , y cortada su cabeza sirvió de pre­
sente a su competidor. Roma toda se estremece: 
Catón se dá la muerte así mismo; y aquel Pueblo 
acostumbrado al orgullo, á la sangre y a la muer­
te , decae en la mas vil y afrentosa humillación, 
levantando, estatuas al usurpador con esta indigna 
inscripción: A  César semi-Dios , peto este hotn- 
bre , á quien le tributan los honores de la Divi­
nidad , muere cosido á puñaladas en medio de los 
Senadores, y á manos de Casio y Bruto. Se acre­
cientan las sediciones , y la muerte desoladora cor­
re por las calles y plazas de aquella Ciudad , has­
ta que el segundo Triunvirato de Antonio, Lepi- 
do , y Octaviano concluyen con mas horrores los 
partidos que la dividen , para comenzar ellos otra 
guerra mas temible y desoladora , que termina con 
la muerte de los dos primeros. Octaviano en fin 
acaba el Gobierno Republicano , y se corona Em­
perador. En su largo reynado se cerraron dos ve­
ces las puercas de Jano , es decir, Roma estuvo en 
paz con todo el Universo , refiriéndose de él;. ,, que 
¡a encontró de ladrillo j y  la dexó de marmol.̂ ^

Empeñarnos en relacionar todas las desolaciones 
que en diferentes siglos y paises ha causado el fu­
ror popular sin el freno de un Gobierno consoli­
dado y, uniforme , sería hacer demasiado difuso y 
voluminoso este escrito , quando tenemos tan irj- 
raediatos los desgraciados acontecimientos , que ori­
ginó en la Francia el delirio de los Republicanos. 
Una revolución que estable,cía el levantamiento por



primera obligación , se dirigió h romper el freno 
de las pasiones,«y hacer creer á la multittíd que 
cerca del Trono todo era servidumbre , y cerca del 
Altar superstición El desgraciado Monarca Luis 
XVI , su augusta Esposa , el Delfín, Príncipe he­
redero de la Corona, Grandes, Obispos, Párrocos, 
Sacerdotes , Nobles , Plebeyos de todas clases , se-r 
x6s y condiciones fueron sacrificados en los pat/bu: 
los ó en la persecución , librándose aquellos pocos 
que cubiertos de miseria , acosados de la sed y de 
la hanabre , entre los mayores peligros, y despoja­
dos de sus bienes buscaron un asilo en la emigra­
ción mas dolorosa. ¿ Y qué consiguió el Pueblo Fran­
cés recobrando según el sistema de los Republica­
nos los derechos de la Soberanía ? ¿Qué felicidades 
han disfrutado aquellos sencillos Labradores , sim­
ples Clérigos , Artesanos incautos y Plebe ignorante 
del trastorno de las primeras clases del Estado? Brt- 
sot , Vergnaux , Louvet , Marat , Barras, Barreré, 
Robespierre, Condorcet , Manuel, Pañis, Pethion, 
Sergent , Barnave, Danton , Mirabeau y demas ase­
sinos de la desgraciada Francia señalad con vues­
tro dedo ensangrentado los despojos carniceros de 
Vuestra crueldad y barbarie : articulad si podéis vues­
tras voces enronquecidas , y volved á pronunciar 
los discursos con que engañasteis la multitud; j pe­
ro ah! que vuestras cabezas divididas de los hom­
bros sirven de cimientos para el Trono del mayor 
Tirano que oprimió á sus semejantes , digno fruto 
de una revolución que hicieron famosa los malva­
dos por los crímenes y asesinatos!

El Rey , legítimo sucesor de Clodoveo , nieto 
de San Luis , demasiado atable y condescendiente 
confirma y jira  la Constitución, que un Congre­
so popular ha formado para atentar á su salvo con­
tra la iuvioiabie perspaa de su Principe. Espailo-

19



les : ¿ se habían tfasladado k nuestra Península aque­
llos genios malignos que influyeran en este enga­
ño detestable , quando se quiso repetir esta misma 
farsa con nuestro amadísimo Fernando? ¿Se atre­
verá algún malvado delante del verdadero Español 
á reproducir la mas mínima expresión , que direc­
ta ó indirectamente envuelva el pérfldo plan de 
aquellos Jacobinos? ¡ Exécraeion eterna contra esos 
abominables traidores, cuyos nombres deben ser 
proscriptos en el momento que se conozcan ! Aque­
llos mismos que propusieron á Luis XVI la’Cons- 
titucion 5 que garantizaba su inviolabilidad ? que san­
cionaba la igualdad de las clases , que prometía fe­
licidades al Rey no , aumento en sus recursos , re- 
baxa en los derechos y contribuciones , y que pa­
recían emular la gloria de Licurgo , Solon y Numa, 
estos son los que en aquella misma Asamblea ,  que 
equivale entre nosotros á Saion áe Cortes Extraor- 
tíinarias , dieron la terrible voz repetida trescientas 
ochenta y siete veces de „  MUERTE !! al heredero 
de sesenta y cinco Monarcas. ¡ Grande y virtuosí­
simo F E R N A N D O ! permitidnos en este momen­
to llamar vuestra Real y Soberana atención sobre 
esta catástrofe sangrienta: ella por sí sola señala 
claramente vuestros enemigos.

Descendió Luis al Sepulcro : su Trono que­
dó cubierto de sangre , de horror , de:::; ; pero ahí 
millares de millares de víctimas se sacrifican : cul­
pados é inocentes: realistas y republicanos , vícti­
mas y verdugos , todos ceden envueltos á la cu­
chilla afilada que golpea desatinadamente lá furia 
delirante de la Democracia. El Trono quedó he­
cho pedazos : el Altar fue arrasado , después que 
los sacrilegios mas horrendos lo profanan ; y bar­
renados los fundamentos del órden sociable , la Fran­
cia se convierte en un abismo espantoso de tna-̂



les Indecibles. Pero todo cede para que un Solda­
do de fortuna lo% oprima en la esclavitud mas ver­
gonzosa 5 y lleve los desastres á otras regiones , que 
miraron con indolencia ó siniestras intenciones las 
ventajas de los revoltosos, ya negociadas con el 
fraude , ya permitidas por mesquinos é impolíticos 
intereses. Este hombre , fenómeno raro en su ele­
vación , y en su orgullo , intenta dominar el Or­
be ; pero sus conquistas terminan en la invasión 
de nuestro territorio : de este territorio , cuyos na­
turales dieron que hacer tanto á la soberbia Ro­
ma , y que acabaron con numerosas legiones de 
Africanos. Se emprende la lid mas gloriosa que 
se encuentra en las historias : la constancia y el va­
lor triunfan de la perfidia y la barbarie ; y las mis­
mas desgracias ( que tal vez dimanaron de enemi­
gos mas ocultos) estimulan á los esfuerzos de un 
encumbrado heroísmo. Pero en medio del estré­
pito de las armas , quando el Soldado corre á bus­
car la muerte en vez de la victoria ; quando los 
Ministros del Santuario se incorporan en las filas 
para alentar en los combates j á exemplo del insig­
ne Mathatias ; quando la mayor parte de los Gran­
des sacrifican lo poco que conservan de sus ren­
tas para el logro de la empresa ; quando todos se 
proponen vengar la perfidia cometida contra nues­
tro adorado Fernando, contra la Religión Santa, 
y contra el h on or, interes y vida de todos los 
Españoles ; quando la Península toda está desola­
da , saqueados y destruidos sus Templos , desbasta­
dos sus Campos , y que la hambre , la enfermedad 
y toda clase de miserias combaten contra los he- 
róicos é impertérritos Peninsulares, un enxambre 
de Jacobinos y Jansenistas , Filósofos de la escuela 
de D iderot, Alembert , Voltaire y Roseau , se 
reúnen en Cádiz para eclipsar sus glorias j y des-

1 t



22
truir si pudieran los 'esfuerzos de lealtad tan temi­
bles k lus dos poderosos enemigos de la España  ̂
á quienes raucuamente se comprometen- servir co­
mo traidores. Napoleón , y los rebeldes de Amé­
rica , que han aspirado al repubiicaníamo , son los 
dos grandes objetos que se han propuesto estos 
malévolos partidarios deJ crimen , para conseguir 
ellos dominar la España sin Rey , sin Sacerdocio, 
sin nobleza y sin moral. Se os conoce , monstruos 
detestables, y es preciso que lodos sepan vuestras 
maldades.

Ellos preparan la horrible trama , y procuran 
aumentar sus partidarios. Entre las tinieblas de 
juntas , clubs ó logias reservadas comienzan a for­
mar esa Constitución secreta , cuya lectura solamen­
te horroriza , y da uua idea completa de sus aur 
tores , quando en lo publico afeitan el interes mas 
vivo por el Pueblo que pretenden sacrificar. La 
cantinela ordinaria, pero seductora de los revo­
lucionarios de todos los siglos anuncia la existen­
cia de estos birbaros asesinos de la Patria Las 
mentiras , sarcasmos , injurias y Lisas imputaciones 
se estampan en los papeles , que corrompen al in­
cauto , y desde las casas mas opulentas hasta las 
accesorias y tabernas mas humildes se propalan con­
versaciones antisociales y corruptivas en que el ho­
nor de los Magistrados y de las personas mas con­
decoradas es vulnerado con falsas y denigrativas 
anedoctas. En todas ellas se pronuncian las apo­
logías mas vehementes en favor de los gobiernos 
populares , se deprime la autoridad de los Reyes, 
se critica al militar llamándolo Msrcenafio , m nism 
tro de los disp'itas , se ultrija á los empleados coa 
los dictados de Sanguijuelas dtl Estado , a los Ve­
nerables Eclesiásticos, se llaman pancistas y holga­
zanes ¡ a los virtuosos Regulares , vagamundos y  tum-



borní, y sólo’ se ensalza á una pórcloft de hora-^ 
bres desconocidos*, que quando lamentan al Arte­
sano , al Comerciante y al Labrador , brillan en 
los expectáculos, concurren á los paseos, y ex­
penden en las casas de ju e g o , sin rentas ni ocu-, 
pación laboriosa , que se lo proporcionen. La Es­
paña para ellos siempre ha estado mal gobernada, 
tiranizada por las clases , ( esto mismo se decia en 
Roma y París , quando se preparaban las revolu­
ciones ) y que era preciso acordarse de las antiguas 
leyes , que estaban abolidas lí olvidadas , imitando 
á aquellos Españoles que en tiempo de Carlos V . 
quisieron recobrar sus derechos , y la fuerza y des­
potismo les impidió el logro de sus intentos. Esto 
mismo publicaron en los periódicos , esto mismo 
expresaron en ese fatal Congreso , y esto mismo 
ha sido el medio con que han logrado seducir á 
tantos débiles é incautos. Foresta razón' no faltó 
quien ( Dueñas ) en las Córtes extraordinarias pro­
digase los mas viles elogios á Juan de Padilla y a 
Don Antonio Acuña, parangonando á estos cau­
dillos de los traidores comuneros con dos benemé­
ritos Españoles , que en estos últimos dias han da­
do pruebas exuberantes de sus virtudes y patrio­
tismo. Por esta razón nos parece útil dar una idea 
de esta historia tan decantada por los llamados Lim 
berales.

Es digna de atención la advertencia que ha­
ce el Ilustrísimo Sandobal , Obispo de Pamplona, 
en su historia del Emperador Carlos V. , quando 
refiere el lastimoso levantamiento de los pueblos., 
de España , conocido por las Comunulaiies ó Comu~. 
ñeros. Dice , pues , que alguna mala influencia rey- 
nó estos años , porque en todos ellos casi se alteraron 
en Castilla , en Sicilia , Cerdeña , y  aun en Austria, . 
haciendo en todas partes unos mismos desatinos , co-*.



mo si para hacerlos se hubieran concertado, y  hecho 
como dicen de habla. La dolorosa^'evidencia que he­
mos tenido en estos últimos y desgraciados dias de 
los esfuerzos que han hecho cierta clase de gentes, 
reunidas en clubs y logias detestables , *  nos acla-

*  Oportunamente el Rey nuestro Señor se ha ser­
vido expedir el decreto siguiente. Por la ley i » del 
titulo l a ,  libro 12 de la novísima Recopilación esta 
mandado que no se hagan juntas , ligas ni otras par­
cialidades en perjuicio del bien público , común sosie­
go y  tranquilidad. Esto mismo se mandó guardar ba­
sco de graves penas en otras leyes del reyno por los 
muchos males que de tales juntas se poJian seguir, 
compuestas comunmente de gentes ociosas y de estra­
gada vida. Este antiguo mal no solammte ha llega- 
%  basta estos dfas , sino que en ellos ha sido el ori­
gen de las convulsiones políticas que han afligido a 
muchos reynos de Europa , y desgraciadamente ha cun­
dido también por este , que se babta preservado de 
tan funesto mal por medio de las sabias leyes y  esta- 
llecimientos con que se había gobernado basta la pér­
fida invasión de los franceses, y novedades a que es­
ta dió ocasión y lugar. Los males que la Religión y 
el Estado han padecido de resulta de estas asociacio­
nes son muy grandes zy serán aun mucho mayores si no 
se atajan en tiempo con oportunas providencias que 
las extirpen del todo. A  este propósito D Juan el l. 
en su Ordenamiento de hy^s hecho en Guadalaxara 
en el año de 1390 , encargó y mandó á los Prelados 
del reyno que , por quanto muchos entraban en tales 
asociaciones ligándose con pactos y juramentos , ab­
solviesen de estos á los que los hubiesen hecho , y que 
los Arzobispo , Obispos y  otras personas eclesiásticas 
no permitiesen tales asociaciones y ligiss. Esta provt̂



ran el parecer de este sabio Prelado , que por no 
herir á algunas ítmilias de la primera nobleza, se 
conoce calló este principal motivo. No hablamos 
con preocupación : toda junta secreta, toda liga 
sin conocimiento de la autoridad , toda reunión mis­
teriosa envuelve la sospecha de que sus intencio­
nes van dirigidas contra los mismos de quienes se 
reservan. En efecto la uniformidad de estas revo­
luciones , sin olvidar la correspondencia de los C o­
muneros con Francisco í  « , Rey de Francia , que 
trató desenvolver el plan que quiso realizar el Ti-

áencia importante: es mucho mas necesaria en estos dias, 
por que algunos seducidos de opiniones, perjudiciales á la 
Religión y  al Estado , aun personas eclesiásticas y  re­
ligiosas , cuyo influxo en los demas es tan grande, se 
han dexa io llevar tanto de ellas , que han escandalizado 
á los buenos , y arrastrado á muchos á tan grave 
mal. Sin perjuicio pues de otras providencias que iré 
acordando para establecer y  encaminar la opinión pú­
blica al mejor servicio de Dios y  del Estado por me­
dio de una buena enseñanza política y  religiosa , e«- 
cargo y  mando á los M. RR. Arzobispos , Obispos y 
d mas Prelados y  personas eclesiásticas , que en cum­
plimiento de su alto ministerio zelen que sus respec­
tivos súbditos guarden y  observen en sus acciotieSf 
opiniones y  escritos la verdadera y  sana aoctrina en 
que tanto se ha distinguido la Iglesia de España en 
todos tiempos ; se abstengan de toda asociación per­
judicial á ella y  al Estado ; procuren que aquellos, 
cuya instrucción ó dirección les esté encomendada ha­
gan lo mismo : y  muy estrechamente encargo á los Pre­
lados que en los seminarios conciliares enseñen y  lean 
libros de sana y  prov cbosa doctrina , v esten con su­
ma vigilancia en apartar de los jóvenes , que allí se
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taño de nuestro siglo coráprueban la uniformidad de 
mediMsconque unos y otros harl'procurado barre­
nar el Trono , y .aspirar a las libertades populares. Lo 
que no admite duda, que uno mismo es el principio 
de donde se originan estos males : el gusto de la no­
vedad, la esperanza de los que aspiran a enriquecerr 
se á costa de los otros , la lisonja del mando , y el 
natural orgullo de los hombres, pasiones todas que

educan en las Ciencias eclesiásticas j  los que contienen 
opiniones erróneas y peligrosas , asi en lo político co­
mo en lo moral j y  en que los Catedráticos y Maes- 
tros ds tales casas tes den saludable doctrina» Y  en 
las presentaciones para curatos y  beneficios eclesiásti­
cos , á esto se atienda principalmente j á que las ter­
nas y  provisiones recaygan en personas que no est.en 
imbuidas en tales opiniones , y hayan dado pruebas 
de adhesión á los sanos principios por donde han ida 
los hombres sabios que en España florecieron en vir- 
lítd y  doctrina , y con ella dieron gloria á la Iglesia 
y  al Estado. Pero si por desgracia los Prelados ba­
ilaren que alguno ó algunos pusieren estorbo al logró 
de tan saludable providencia, ó algún otro hecho abu­
sivo , al qual no puedan en uso de sus facultades or­
dinarias proveer de remedio , Me informarán de ellOf. 
pasando á mis maños las noticias puntuales y  exactas, 
que tuvieren , para que yo provea lo que convenga. 
T  espero de su zelo y  de sus obligaciones como tales 
Prelados , y que son del mi Consejo , que no excusa­
rán diligencia en cosa tan importante para el bien de 
la Iglesia y  del Estado : de cuya armoniosa unión y  
mútua ayuda pende la felicidad, del Rey no. Tendreis- 
lo entendido , y  lo comunicares á quien corresponda. =  
TO E L R E T .=  'VIadrd 24. de Mayo de 1814 
Don Pedro de Macanaz. Gazeta de Madrid del Sá­
bado 4 de Junio de este añoj Núra. Fol. óio»
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las dexan correr sin freno ,  hasta encadenar unos des­
órdenes con otros*j y rodar precipitados al abismo de 
los mas horribles desastres. Entre la muchedumbre 
siempre hay gente dispuesta, ó por su inmoralidad, 
Ó por su flaqueza á seguir el espíritu de la novedad} 
y quando hay quien dé impulso á la llama , pren­
de con facilidad , si el poder y la vigilancia no 
la sofocan en tiempo. Asi en nuestra España, siertiT 
pre leal y heroica para con sus Reyes , se expe­
rimentaron estas verdades , amargas para los bue­
nos , y de escarmiento para los malvados en las 
conmociones intestinas de las Comunidades , cuyos 
sucesos y pretensiones tienen tanta analogía con es­
tos últimos acontecimientos, que no podemos omi­
tir una breve, pero exacta relación de ellos , para 
convencimiento de los incautos , que han oido los 
desmedidos elogios tributados á los autores de es­
tos males por algunos Diputados de las llamadas 
Cortes extraordinarias , bien conocidos en su espíri­
tu y conducta. Veamos , pues , el origen , pro­
gresos , y fin de esta revolución , que tanta san­
gre derramó, así culpada como inocente.

Una reñida disputa entre Juan de Padilla, por 
parte del Común , y Antonio Aivarez de Toledo, 
Sr. de Cedido tenida en el Ayuntamiento de Ja Ciu­
dad de Toledo , fue la señal primera de la reve- 
lion. Juan de Padilla , se mostrava afecto á ¡09 
intereses del Pueblo , y queria se reuniesen Cortes 
sin la autoridad R eal; pero replicada su propuesta 
por Aivarez , se encolerizaron los ánimos , y lle­
gó á tanto el calor de la disputa que sacaron lo? 
puñales} y aunque e| número de ios buenos era 
corto , se mantuvieron firmes y leales á su Sobera­
do , previendo las fatales consecuencias.

El Emperador convosQ á Córtes en Santiago 
C ah íia j y  sorteados en Toledo ios que habiaft
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de ir como Procuradores j recayó en el Regidor 
Juan de Si'va y en el Jurado AÍonso de Aguirre; 
pero los revoltosos no quisieron firmar sus pode­
res j y por consiguiente no asistieron ai llamamien­
to de S M. Juan de Padilla , y Hernando de Avalos 
se manifestaron mas acalorados en aumentar el par­
tido contra los intereses del Rey , y aprovechan­
do la ocasión de la ausencia del Monarca que sa- 
lia para recibir en Aquisgran la Corona del Impe­
rio , tuvieron varias Juntas públicas y secretas, en 
Jas que entusiasmaban al pueblo , y conseguían per­
suadir á muchos abrasasen sus intenciones. Tole­
do acordó nombrar nuevos Procuradores , y estos 
en las Cortes reunidas en Santiago , trataron de 
tenerlas á pretexto de no haberse juntado todos 
los que tenían voto en ellas. S. M. que conocía 
muy bien lo peligroso de dilatar semejantes reu­
niones , mandó que saliesen á sus destinos ; y es­
to dió nuevas armas á Juan de Padilla y á su mu- 
ger Doña María Pacheco , para declamar con inso­
lencia contra las disposiciones del Soberano. Las 
murmuraciones, las vehementes invectivas , las con­
fabulaciones perniciosas se incrementan con escán­
dalo , de tal suerte , que por dos Reales Cédulas 
se mandó á Juan de Padilla comparecer en Ja Cór­
te ; y éste para eludir el cumplimiento intrigó de 
varios modos á fin de que sus parientes y amigos 
evitasen su salida : se fingió para ello un alboroto 
en que fué arrestado en la apariencia , motivo que 
alegó para no verificar su comparecencia , y en- 
tónces este hombre inquieto y sedicioso desplegó 
todas sus luces y recursos para estender el fuego 
de la revolución. Con la violencia del rayo se pro­
pagó á Valladolid , Segovra , Burgos , Guadalaxara, 
Zamora, Sigüenza , Salamanca , Murcia y otras mu­
chas Ciudades; Villas y Lugares,  menos Sevilla;^



que se mantuvo |>acííica y fiel a su Soberano , á 
pesar de los alborotos con que intentó inquietar- 
Ja Don Juan de Figiieroa : conducta esclarecida que 
también ha observado en estos calamitosos tiem­
pos en que se han pretendido renovar las exálta- 
ciones populares contra los derechos del Monarca. 
Los primeros pasos de los Comuneros se señala» 
ron con horribles asesinatos y robos cometidos en 
las personas ó casas que se distinguían por su ad­
hesión á la Corona. En Segovia ahorcaron los C o­
muneros , á dos Ancianos Alguaciles , y á un Re­
gidor después de muerto lo colgaron por los pies 
en el patíbulo. En Zamora , arrastraron en estatua 
á sus Procuradores en Córtes , porque habían asen­
tido á las peticiones de S. M. En Burgos , se li­
bertó Don Pedro Suarez , por la mediación y au­
toridad de un tal Bernardo de la Rixa j de oficio 
Cuchillero , y caudillo de las Comunidades , agra­
decido á que dicho Suarez, recibió á un hijo suyo 
por monacillo de la Iglesia. En Vivar del C id , tres 
leguas de Burgos , fué preso el Caballero Jofre; 
aunque el Cura sacó el Santísimo para contener el 
motín , Jofre fué herido junto el Altar , después 
conducido á la Cárcel de Burgos, y allí muerto a 
fuerza de golpes y heridas , arrastrado el cadáver 
por las calles , y puesto en la horca por los pies, 
y la cabeza abaxo. En Madrid , cercaron los Co­
muneros el Alcázar , y aquí se vió a la muger del 
Alcalde dirigir cou valor y biio varonil la defensa, 
acreditando la firmeza de esta heróíca Madrileña , su 
constante amor a la justa causa. En Tcrrejou de Ve- 
lasco , saquearon las casas, hirieron y causaron la 
muerte á muchos. En Murcia asesinaron al Corregi­
dor, a un A'calde , á un Alguacil y á otras personas. 
En Valladolid saquearon y robaron la casa de Pedro 
Portillo su Procurador mayor , y eu la porfía de
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querer cada uno llevar mas de la plata , paños y 
otros efectos preciosos, se acuchilláron y mataron los 
mismos sediciosos : igual robo executaron en las ca­
sas de todos los Regidores y Procuradores. A  esta de­
plorable situación vino á reducirse el Reyno por las 
seducciones de unos quantos malvados j que se ha 
bian propuesto moderar á su antojo la Autoridad 
Real 5 y transformar el Reyno en una República tu­
multuaria 5 aunque todo executado con apariencias 
de zelo por el bien común. Sin embarga , la sangre 
que derraman , las haciendas que arruinan , los tras­
tornos que se siguen j son ciaros y auténticos testi­
monios de su depravación y su infidencia. Ellos han 
dado el primer impulso á la revolución j y se pro­
ponen llevar adelante sus descabellados planes.

En Toledo se alista y arma una porción escogi­
da de infantes y caballos , y nombran Gefe princi­
pal de este pequeño exército á Juan de Padilla, 
y Capitán de los ginetes á Hernando de Ayala : ha­
ce lo mismo Segovia , y dá el mando á Juan Bra­
vo. Comunicaron respectivamente á los Ayunta-, 
mientos rebeldes las competentes circulares , y con­
vocaron á Cortes en la Ciudad de Avila ? donde 
tuvieron los Comuneros su primera. Junta en 29 
de Julio de 1520, prestando antes el juramento ,,¿3/ 
liey y á la Comunidadi‘ ‘  formula casi igual de los 
de nuestros dias: 3, al Rey y  á la consíitucim 
¡qué idénticos son en lo esencial todos los revolu­
cionarios! Qualquiera que no hiciese dicho jura­
mento sufria el derribo de sus casas , y la destruc­
ción de sus bienes , la persecución y aun la muer­
te. El Congreso estaba á la disposición de un hom­
bre despreciable ; este era un Tundidor , por ape­
llido Pininos , que sentado en un banco en medio 
de aquellas gentes alucinadas , señalaba con su va­
ra al Procurador , Caballero ó Eclesiástico ,  que ha-
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bla de hablar: ceremonia que suplieron los de ias 
Extraordinarias c%>n „pido la palabra‘ ‘  á que de­
bieron añadir como era en realidad „ y  con permi­
so de los Pimllos galeriantes ‘̂ ‘  Por sencilla que sea 
Ja acción mas indiferente del Soberano , ella ins­
pira decoro y magestad ; pero al contrario mien­
tras mas ayre de circunspección toman tas reunio­
nes populares , mas se ridiculizan con la mezcla 
de muchos de los individuos que las forman. ¡Qué 
vergüenza para algunos Magistrados y Prelados del 
primer orden , haber deferido á ciertas circunstan­
cias que envilecen estas asociaciones! ¡ Loor eter­
no á los que en ellas oyeron oprobios y sarcasmos, 
porque su carácter , su conducta y sus manejos 
opusieron un dique al desenfreno, y al torrente que 
iba á sumergir en un abismo el Altar y el Trono 
de la España! Vuestros nombres están gravados 
en los corazones de los buenos y Católicos Espa­
ñoles , y nuestros pechos serán otras tantas mu­
rallas que tienen que vencer esos malvados, para 
acercarse á vosotros. No temáis ; habéis triunfado, 
y esos insectos abominables desaparecerán entre el 

• polvo y la ceniza para no existir en un suelo , que 
se verá pronto purificado de su zizaña , cultivado, 
y adornado con hermosas flores de virtudes , cuya 
fragrancia y colorido formará el Jardín mas grato 
y delicioso.

Por este tiempo tuvo Juan de Padilla , un po­
deroso aliado en Don Antonio Acuña , desgracia­
damente Obispo de Zamora. Su condición altiva y 
su inclinación á las armas lo apartaron de su de­
ber , precipitándolo en una serie de delitos , que 
causa horror el referirlos. El motivo de unirse con 
Padilla, fué el deseo de vengarse del Conde de 
Alva-lista , á quien tenia un odio mortal , y con 
quatrocientos clérigos armados ensangrentó ias ma-
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nos que hablan de ofrecer el Cordero de P az, en 
muchos infelices , que fueron vícVinoias de su leal­
tad. Juan de Padilla, con los suyos sorprendió en 
Tordesillas a la Reyna Doña Juana , que estaba de­
mente , y fué por ella nombrado Capitán General: 
en su nombre se trasladó la Junta de Avila á es­
te pueblo para cohonestar con el sagrado de la Rey­
na ,  sus desórdenes y rebeldía.

En Valencia , cundió tanto el mal y la cegue­
dad de aquellos Comuneros , que un Morisco lla­
mado Juan , é hijo de un Judío , de costumbres cor­
rompidísimas , se anunció con el nombre del Rey 
D o n ju á n , hijo de los Reyes Católicos : lo hicieron 
respetar y obedecer aquellos revoltosos por algún 
tiempo , hasta que después fué preso y ahorcado 
en 19 de Mayo de 1522. Pero no quedó sosegado 
este Reyno sino con la destrucción posterior de 
los Comuneros, lograda por los valerosos esfuer­
zos del Marques de Cenete , después de varios en­
cuentros , combates sangrientos y muerte de su cau­
dillo Vicente Periz, cuya cabeza fué cortada en 
público cadahalso.

La Junta de los Comuneros reunida en Torde­
sillas , al mudo de las Córtes reunidas en la Isla 
y continuadas en Cádiz , escudados con el augus­
to nombre de la Reyna D o ñ a Juana , incapaz por 
su demencia de autorizar su rebelión , asi como las 
Extraordin xrias abusaban del candor del Cardenal 
de Scala para executar á la sombra de tan alto per- 
sonage sus delirios republicanos , firmaron su pe­
culiar Constitución que llamaron CAPITULOS D EL  
RETi^O j encabezándolos con el sagrado título del 
Emperador , y la Reyna Doña Juana , y despachan­
do sus requisitorias para que todos se couíormasetl 
con sus peticiones y determinaciones : á estos ca­
pítulos prodigaron sus autores y secuaces ios nom-
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bres de Santos, benéficos, justos y  quantos elo­
gios podía inventar la adulación. Se lisongeaban 
que el Emperador prestaría inmediatamente su apro­
bación , á cuyo efecto los remitieron á S, M. coa 
un extenso memorial por medio de tres Comisiona­
dos Antón Vasquez, el Maestro Fr. Pablo , y San­
cho Zírabron. Estos dos últimos no pasaron de 
Bruselas , luego que supieron la prisión de Antón 
Vasquez, que tuvo la imprudencia de adelantarse 
para ser el primero que causase el enojo del Mo­
narca. Entre tanto se aumentaron las maniobras de 
los Comuneros ó Liberales de aquellos tiempos pa­
ra atraerse 1.a admiración y amor de los pueblos 
por sus CAPITULOS , que fueron alabados y re­
comendados hasta en algunos pulpitos. Parece que 
los Padres populares de nuestros dias siguieron con 
exáctitud los pasos de aquellos exaltados : y así de­
be creerse que igualmente los imitarán en sus de­
sastrados fines para escarmiento de los espíritus re­
voltosos

Las Comunidades ó Bindos de Juan de Pa­
dilla , y Don Antonio Acuña j continuaron en sus 

• desórdenes. Quando se trataba de poner fin á estos 
espantosos males por medios suaves y de piedad 
fueron aclamados en Valiadolid , á pesar de la re­
sistencia de los Vasallos leales del Rey , y Acuña que 
antes se había hecho'nombrar Obispo de Palencia, 
robando en aquella Santa Iglesia, diez y seis mil duca* 
dos en metálico, se hizo proclamar en Toledo por los 
Comuneros, Arzobispo, y se sentó sacrilegamente 
en aquella Silla Primada de las Españas. Por últi­
mo después de haber cometido innumerables robos 
y asesinatos , de haber conducido á la desgracia 
a tantas infelices familias que llenaron los campos 
de lágrimas y sangre , errantes y fugitivas de sus 
hogares saqueados por los pérfidos conjurados, de
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haber dividido los ánimos en tál disposición , qué 
se dieron batallas formules y sang^-ientas con exér- 
citos organizados en qne Juan de Padilla daba la 
contraseña jjSantiogo j Lib r̂tiid^  ̂ y de haber con­
sumado los mas horrorosos y detestables crímenes, 
concluyó la temeraria y desaduada empresa de las 
Comunidades ó revolución de estos apasionados á 
moderar la autoridad de los Reyes con la ruina y 
castigo de las primeras cabezas de la conjuración.

Juan de Padilla, es derrotada y herido en una 
pierna por Don Alonso de la C u eva: se rindió- 
y fué conducido preso al Castillo de Viilaiba , y de 
allí á Viliaiac donde igualmente que sus compañe­
ros Juan Bravo ,  y Francisco Maidonado , íueron 
Juzgados, sentenciados, cortadas sus cabezas y pues­
tas en escarpias. Autorizaron esta justicia el Licen­
ciado Zarate, de la Chacinería de Valladolid, y  
el Licenciado Cornejo , Alcalde de Corte i  cuya aen- 
tencia es a la letra.

■ 3 4

E s t a  e s  e a  j u s t ic ia  qu e  m a n d a , h a c e r .
S. M. , Y su. CONDESTABLE Y LOS GOBERNADO­
RES EN SU NOMBRE Á ESTOS CABALLEROS , MAN­
DÁNDOLOS DEGOLLAR POR TRAIDORES , Y ALBO- , 

ROTADORES DE PUEBLOS Y U SU R P A D O R E S;
D E  L A  C O R O N A  R E A L  &c..

Doña María Pacheco ,. Viuda de Juan de PadE*- 
lia ,, sostuvo la guerra acalorando con desesperado 
furor, y ardiendo en deseos de la venganza, á aque­
llos miserables eng.iñados. Vestida de luto , prece­
dida de varios achones ,, y con una pompa lúgu­
bre , raagestuosa y seductora se presenta en el Sa­
grario de la Sanca Ig esia Catedral de Toledo , y 
tomando sacrilega toda la plata consagrada al cu i-



t o ,  se constituye la primera cabeza de la conju­
ración j dando pruebas nada equivocas de sus in­
tentos locos de reynar. Es imposible referir las pri­
siones , muertes ,  delitos , bexaciones y demás ne­
cesarios desórdenes que se siguieron. Pero con la 
venida del Emperador todos los rebeldes se desha­
cen y procuran la fuga. La Pacheco ,  logró au­
sentarse ; pero p ob re, abandonada a la miseria, 
murió infeliz y perseguida en los Reynos de Por­
tugal. Don Antonio Acuña , Obispo de Zamora, 
huia con muchas riquezas a Francia ,  y ea  Villa- 
mediana de Ja Raya fue preso por el Alférez Pe- 
rote , y guardado en Navarrete por el Duque Don 
A ntonio: de alli trasladado á la Fortaleza de Siman­
cas. En su prisión aumentó los horrores de su de­
pravada conducta : sentado al brasero con el Alcay- 
de , lo asesinó de un ladrillazo , y el hijo del di­
funto con la mayor cordura y modestia Jo encer­
ró en parage mas seguro ; pero respetando siem­
pre su carácter. El Alcalde Ronquillo en virtud 
de Ja causa justificada y la autoridad del Smo. Pa­
dre Clemente VIL por su Breve de 27 de Marzo 

**523 (que se conserva en el Archivo de Simancas) 
le mandó dar garrote en dicha Fortaleza. Ochen­
ta de Jos rebeldes mas señalados fueron muertos en 
el suplicio , la mayor parte gente vil y desconocida 
de la ínfima plebe , siendo el mas notable Don Pe­
dro Pimentel de Talayera,  degollado en la Plaza 
de Falencia.

A si, pues j la experiencia maestra de todos los si­
g lo s, ilustró á nuestros mayores para castigar con 
oportunidad, y remediar los males de las revolucio­
nes , males que no tienen comparación. En efecto, si 
la alternativa de los sucesos humanos , la debijídad de 

.algunas autoridades , la privanza de varios ministros, 
mas expertos en la intriga palaciega que en el manejo
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de los negocios políticos, j y en fî n la reunión de 
tantas circunstancias , que por algunos siglos han 
trastornado el equilibrio de los Imperios j causó 
pérdidas ó desventajas á nuestra España j pode­
mos asegurar que ninguno de los desastres causa­
dos por las guerras desoladoras son comparables 
con los que se originan en la guerra civil ó po­
pular. La muerte obtenida en el campo del ho­
nor cubre de gloria á la familia del guerrero, las 
privaciones y demas fatigas inseparables del Solda­
do aumentan su mérito y distinción j pero en las 
conmociones intestinas todo es horroroso , y abo­
minable : por qnalquier aspecto que se mire , to­
do es infamias, vilezas y traiciones: los lazos mas 
estrechos de la naturaleza se rompen , y el Pa­
dre suele ser el sangriento verdugo que clava el 
hierro en el tierno pecho de sus inocentes hijos. 
Asi es que nuestros Abuelos en medio de tantos 
sacrificios jamas fueron turbados en el lecho pací­
fico de sus hogares , á pesar de quanto declaman 
los novadores contra la supuesta ó ponderada ti­
ranía de los R eyes, que contenían con su autori- 
dad y su poder el prurito de sus desvarios : no du­
dando afirmar que fueron mas felices los tiempos 
en que un solo Privado abusaba del favor , que en 
los que millares de vandidos se han soñado Sobe­
ranos. Compárense con imparcialidad unas épocas 
con otras , y la sangre de que aun está empapa­
da la tierra, vertida en las exaltaciones republica­
nas será un testimonio fiel de estas verdades incon­
testables. Por lo mismo todo rigor es poco en 
las layes, por severas que sean, para contener los 
arrebatos de los demócratas. El pueblo se embria­
ga con las apariencias de una libertad aparente, y 
se hace esclavo de los hombres mas abandonados 
de la Sociedad. Estos, cuya inmoralidad los



precipitado eñ la irreligión y en los vicios no se 
detienen en Jos m%díos de conseguir sus proyectos a 
costa de crimines y maldades. Todo lo que les es 
útil lo tienen por lícito , y asi la muerte de su her­
mano , el deshonor de la doncella, la usurpación de 
los bienes agenos y quanto puede lisongear sus bru­
tales apetitos , son los primarios y únicos objetos 
de sus planes. Para conseguirlo tienen que vencer 
los poderosos obstáculos de la autoridad que vela 
sobre ellos. Un Rey justo , que desea el bien de 
todos sus Vasallos, unos Ministros zelosos que ha­
cen executar sin réplica las órdenes del Soberano, 
unos Militares disciplinados y llenos de honor que 
sostienen el órden , unos Sacerdotes timoratos, 
que persuaden Ja virtud , unos Obispos , exempla- 
res que conservan el explendor y Ja santidad del 
Estado , y tantas otras colunas firmes en que se 
apoyan las leyes y la moral deben ser arruinadas 
para que las pasiones de estos monstruos de Ja 
impiedad gocen de la plenitud de su libertad. Esta 
es la verdadera causa de que el principal conato 
de los demócratas ó republicanos sea siempre la 
destrucción de las clases, valiéndose para ello de 
las maquinaciones mas infames y rateras. Ponde­
rar los males que se originan de la dominación de 
un Rey , que según ellos puede y debe ser enga­
ñado por un favorito : elevar hasta las nubes la 
igualdad , que ni aun á las piedras dió la natura­
leza , y ellos conceden á los tontos y á los sabios, 
á los justos y á Jos picaros : inculcar la necesidad 
de saludables reformas , para que el ladrón no pue- 
da ser molestado , ni el homicida castigado : exáge- 
rar el enorme peso de las rentas sobre el pueblo, 
la multitud de empleados y su inutilidad ; aunque 
exambres de vagamundos sean despees destinados á 
oficinas de nueva invenciónprom eter muchas fe-
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Jicidades futuras para ocultar los males que en Is
actualidad causen sus desvarios *y despropósitos - 
hablar mucho de luces , conocimientos , proyectos, 
empresas y formar una cantinela de voces altiso­
nantes , enfáticas y huecas que mucho suenen , na­
da expliquen y todo lo confundan , son las armas 
de estos charlatanes , que deberían abandonarse ai 
desprecio, si solo quedasen sus tentativas en las 
voces , y no se verificaran los desastres y los tras­
tornos. Esto , pues , es lo que han pretendido nues­
tros regeneradores del dia , y esto es lo que 
contradice la razón, la historia de todos los siglos, 
y  el verdadero ínteres del pueblo Español , que 
han pretendido seducir. Exáninem os, aunque li­
geramente , la marcha de sus pasos desde la reu­
nión de las llamadas Cortes generaos y  extraordi­
narias hasta esto.s últimos acontecimientos , y ellos 
mismos testificaran la realidad de lo que decimos.

El glorioso movimiento de la heroica Nación 
Española para oponerse á la invasión de sus ene­
migos ha sido tan uniforme , que uno mismo fue 
el sentimiento en todas las Provincias , y unas 
mismas las voces con que lo explicaron ; ,,por el 
Key ,  por la Religión y  por las Leyes , fue el 
grito que resonó aun en los últimos confines de 
la Península : por el Rey , por la Religión y por 
¡as Leyes corrieron todos á las armas , erigieron 
sus Juntas Provinciales concentradas después en 
una general , por dos representantes de las res­
pectivas y y morir ó vencer por el Rey nuestro 
ylugusto Soberano el Señor ÜON FER N AN D O  F U ,  
por la Religión de JESU-cH RISTO  , v por las 
L E T E S ESPAñOLAS de nuestros mayores que nos 
habían regido en tantos siglos fue el sagrado ju­
ramento que hicimos en público y en secreto el 
memorable año de isoü , sin mas restriccionef
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ni declaraclónes j pronunciado libre y espontánea­
mente j y rubrícai^o con la sangre de millares de 
combatientes , que exhalaron sus espíritus en ios 
Campos del honor. Pero quando la afligida Patria 
llegó al extremo de sus apuros y aflicciones, ho­
llado casi todo su hermoso suelo por las desbasta­
doras plantas de quatrocientos mil guerreros , en­
señados por el espacio de veinte años á mirar la 
muerte con indiferencia , ó recrearse en la desola­
ción de los Pueblos > y a conducir el llanto y la 
esclavitud á las Naciones mas poderosas del Norte, 
quando este torrente impetuoso causa el trastorno 
del primer Cuerpo del Gobierno , depositario del 
poder y de las leyes ,  un General impávido á vis­
ta del peligro , y guiado por la Divina Providencia 
con un puñado de militares desnudos ,  hambrientos 
y fatigados del cansancio y de las privaciones , li­
berta de la agresión los importantes puntos de la 
Isla y Cádiz, A q u í, pues, se refugian en su ma­
yor parte los que componiau las primeras corpora­
ciones del Estado , y  en la confiision originada 
de aquella terrible disolución del Cuerpo político 

*se introducen á vandadas ,  los que sin mas exerci- 
cio que vivir desconocidos a la sombra de las gran­
des Cortes y Capitales , son verdaderas sanguijue­
las de ia Sociedad. Por desgracia en este puebla 
comerciante se habian parauzado las grandes- ne- 
gociaciones ,, y los muchos que abandonadas sus 
humildes , pero mas necesarias ocupaciones, se sos- 
tenian con el corto trabajo de mediar en los con­
tratos > produciéndoles esta ocupación mucho lucro 
y demasiado tiempo para sus distracciones, se agre­
garon entonces al número de aquellos vagamun­
dos. Todos ellos fueron predilectos individuos y 
Prosélitos de la turba que Ciegamente seguía la ín- 
tóga de los ocultos Jacobinos, que ya veian la oca-
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sion de proclamar sus íníqitos planes de la liber­
tad de sus pasiones. Aprovechafon aquellos mo­
mentos de confusión y desorden en que ni los Tri­
bunales estaban formados , en que las Secretarías 
tenian todos sus papeles involucrados , en que rá­
pidamente , se sucedian los Ministros y Regentes, 
en que una Junta popular creia de su deber con­
servar los atributos de la Soberanía , en que los 
Diputados para las Cortés, que iban á formar se ele­
gían con solo anunciarse nacido en Asturias ó Ma­
drid , y en este desórden espantoso , en esta con­
fusión desatinada , aparecen como por milagro cons­
tituidas sin principio ( legal) y con deseos de sin 
fin las Cortes verdaderamente extraordinarias , abro* 
gándose el nombre de Constituyente. Su historia pú­
blica es demasiadamente conocida para que nos em­
peñemos en redactarla , y solo servirá en algunos 
casos de los mas notables para ilustrar el conoci­
miento de los ocultos y negros artificios de esos in­
fames Prosélitos de la rebelión contra el Trono y 
el Altar.

Desde estos momentos casi abiertamente se for­
man sus detestables juutas, se trazan los planes de,, 
la iniquidad y se ponen por obra todos los medios 
de acabar las clases , la moral y el órden. Decla­
rase en público , y como ley fundamental el des­
pojo-de la autoridad R eal: ya Fernando no es, se­
gún ellos. Soberano, y con términos ilusorios pre­
tenden hacerlo el último y mas infeliz de todos ; 
pues qualquiera vagamundo es parte constituyente 
de la Soberanía , y Fernando ciego instrumento de 
esta Soberanía que reside en los concurrentes de 
los Cafées , Villares , Casas de prostitución , y en 
los ladrones, asesinos y traidores. ¿ Se puede dar 
desatino mayor , ni atentado mas atroz ? Ello es 
que conforme  ̂ la Constitución secreta de los mal-
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vados les cotivín^ sailoioiiaf cómo ley fundamen­
tal del Estado , una opinión abstracta de recono­
cer esencialmente la Soberanía en la Nación : pa­
râ  qué? Léanse en el tomo 8 del Diario de esas 
mismas Cortes al folio 50. ¡¡Sepan ¡ pues ¡ las ca  ̂
bezas coronadas ¡ que un fatal extremo ¡ en un even­
to extraordinario ¡ no fácil ¡ mas si posible ¡ l a  N a- 
don reunida podria derogarle su d e r e c h o Sepa , pues, 
Fernando, que en el fatal extremo de realizarse el 
plan que en secreto se ha formado, en un evento 
extraordinario en que se hayan removido todos los 
obstáculos, no fácil por la lealtad de tantos Españo­
les fieles y leales , mas si posible quando los Militares, 
los Eclesiásticos , los Nobles y todos los que perte­
nezcan á las primeras clases queden destruidos, la 
Nación ya desmoralizada , reunida en las Asambleas 
tumultuarias , podría:::; ¿Qué?:;: Gracias á Dios, que 
ya no puede ni debe, aunque Toreno , diga al folio 
64 del mismo Diario : ¡¡que la Nación puede y  debe 
todo lo que quiere - máxima que inculcada é in ­
terpretada en el populacho ha produeido en va- 

^rios siglos las calamidades , que dexaraos indica­
das. Bien claro les habló el digno Español In- 
guanzo, de quien son estas notables palabras ; (véa­
se el Diario de Cortes Tomo 8 Folio 79 y 80 ) 

ha sucedido al desgraciado Pueblo francés 
por haberse adoptado los mismos principios ? Digánlo 
las continúas mudanzas de Gobierno y  Constitucion¡ 
por las que han pasado en pocos años¡ hasta caer¡ 
como era preciso que sucediese ,  baxo de la Monar­
quía mas despótica , después de haber sufrido aquel 
infeliz pueblo todos los desastres y  furores de la 
Urania de democrática. Q'* edese ¡ pues , para ellos 
la vergüenza de haber testimoniado al mundo la in­
subsistencia ¡ los errores , y  estravios de sus doc­
trinas ¡ y  el haber sido la fuente y  los Autores
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áel cúmulo inmenso de males que ofUgen á la huma- 
nidad , pero ¡a gravedad , la sensatez y la circuns- 
peccion Española exigen de nosotros mayores miramien  ̂
tos , y que no abramos una puerta por donde pueda 
entrarse algún dia en el mismo camino , y renovarse 
los mismos horrores. Si de sancionarse este sistema 
de Soberanía resultase al Pueblo Español algún inf­
ieres real y  efectivo , y fuese un fundamento de prospe­
ridad yo subscribiría de buena gana porque nadie me 
excede y  no todos me igualan en amor al pueblo 3 y  en 
el deseo vivo y  eficaz que me anima de procurarle su 
mejor suerte , su fortuna y  felicidad ; pero yo estoy 
persuadido y  los hechos de todos tiempos lo comprue­
ban 3 que la Soberanía del Pueblo es un germen fe ­
cundo de males y  desgracias para el pueblo 3 que pa­
ra él es un ente de razón 3 ni le conviene tal autori­
dad 3 únicamente ha servido de pretexto en las Nacio­
nes para encender la tea de la discordia j y  de esca­
la á los facciosos para destruirlo 3 y  elevarse sobre 
las ruinas del Pueblo, mismo : ut imp^riura avertant 3 lí- 
bertantera prxferent 3 que decia Tácito. Los funestos 
anuncios de este sabio Diputado 3 y de otros céle­
bres y juiciosos compañeros, sus excelentes y só-  ̂
lidas doctrinas 3 y la autenticidad de los hechos con­
que ilustraron la materia 3 nada pudieron conseguir 
de la mayoría de un Congreso 3 que se formaba 
de los mas adictos sequaces del democrático filoso­
fismo. Cada uno de sus sectarios conocía el peso 
y la solidez de las razones , y asi pusieron en exer- 
cicio lodos los medios que pudieran auxiliar sus ini- 
quos proyectos 3 fixando su principal conato en alu­
cinar á los expectadores para que no hiciesen en ellos 
impresión alguna los cientificos y grandes discur­
sos de los verdaderos Padres de la comprometida 
Patria. Desacreditar con ridiculas imposturas á es­
tos beneméritos Españoles 3 aumentar el número
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de los galeríantesjcon sueldos y promesas ventajo* 
sas 3 contestar con sarcasmos y expresiones que dis- 
traxesen Ja qüestion de la dificultad legitima dedu­
cida en los argumentos,  votaciones guiadas por la 
intriga y el mayor número de los facciosos , amena­
zas y persuasiones seductoras, con quanto puede 
inventar lajmaginacion mas fecunda y acostumbra­
da al engaño fueron Jos caminos que prepararon 
para la felicidad quimérica de Jos Españoles. Sin 
embargo la constancia de los buenos 3 la incorrup­
tibilidad del mayor número de los primeros Prela­
dos del Clero ? y la firme adhesión de casi todos los 
pueblos á su Religión , á su Rey y á sus Leyes 
se oponian con mejor éxito á sus diabólicas tenta­
tiva. Por tanto se precipitan en Ja desesperación, 
y á rostro descubierto hacen Ja guerra á todo el 
que no signe sus ideas.

El respetable , el virtuoso, el sábio , lo dire­
mos de una v e z , el Santo Obispo de Orense, es 
el que como dice uno de sus declarados enemigos 
(Calatrava, Diario de C o rtes, Tomo XIV, Folio 

^9^) fue el primer Español que se atrevió á insultar al 
Congreso , á oponerse á sus leyes , y á no reconocer, 
Z(/4 SOBER/INIA N  ACIONAL residente en las Cor­
tes , fue también el primer blanco de la ojeriza de 
estos malvados. No pedemos acordarnos sin la ma­
yor indignación de Ja sacrilega sesión de 15 de 
Agosto de i8 i3. Omitimos el extracto de las hor­
ribles injurias , de Jas escandalosas proposiciones y 
^  la impudencia de aquellos monstruos de la irre­
ligión y del Jibertinage , y quisiéramos tener en es­
te momento toda Ja energía y eloqüencia de los 
primeros Oradores de todos los siglos para pintar 
con el verdadero colorido la rabia infernal , que se 
mostraba en los furibundos rostros de aquellos mi­
serables calumniadores de este Anciano, Venerable
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por sus virtudes y talentos , decorado por un de­
creto de proscripción de los ímpios, ójrfrgno del 
nombre Español el que es uno de los primeros or­
namentos de la Católica España. Sin embargo pa­
ra que todos conozcan hasta que grado llegó la 
insolencia de estos revoltosos, deshonra de todo 
hombre racional, uno de sus miembros (Dueñas) 
no dudó con impudencia hacer este dia un para­
lelo de Juan de Padilla , y D. Antonio Acuña , cau­
dillos de los Comuneros , y justamente ajusticiados 
por sus enormes delitos , como ya dexamos referi­
do , con este dignísimo Príncipe de Ja Iglesia , y 
con el Excelentísimo Sñor Don Miguel de Lardi- 
zabal y Uribe , cuyo elogio se contiene en la dis­
tinción , confianza y aprecio , que de sus esclare­
cidos y dilatados servicios y de sus brillantes talen­
tos ha hecho nuestro Augusto Soberano el Sr. D. 
FERN AN DO V il. Deprime á estos dos Héroes 
de la Patria , y apoyando como virtudes los robos 
y asesinatos de aquellos usurpadores de los derechos 
del Rey , pide h esas llamadas Cortes que „rí cos­
ta de Lardizabal, se levante en Toledo un tnonumen- > 
to de honra á la buena memoria del inmortal Padilla, 
y  otro en Zamora , á la de su intrépido Obispo D, 
Antonio Acuña, á costa del de Orense, ¿ Quéreis, 
Españoles , pruebas mas claras del modo de pen­
sar de esos bárbaros llamados con impropiedad Pa­
dres de la Patria , quando son sus verdaderos ene­
migos? ¡Monumentos de honra á dos asesinos de­
capitados por sus traiciones y delitos! ¡Indigno 
del nombre Español el Santo Obispo de Orense, 
el Excelentísimo Señor D. Pedro Quevedo y Quin- 
táno! ¡Preso, perseguido, calumniado y^pospues- 
to á un vil traidor el Excelentísimo Señor Don 
Miguel de Lardizabal! ¿Y  aun existen esos mons­
truos? ¿Aun respiran esas Serpientes infernales?
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¡Gran D ios, tu ^ a n o  poderora los humillará en 
sus mismas iniquidades!

No celebraron los Cónsules y Emperadores Ro­
manos sus victorias con tanta vanidad y satisfacción 
como los modernos Jacobinos se gloriaron del triun­
fo de Ja irreligión , no con arcos y carros raages- 
tuosos, y sin con borracheras y blasfemias en los 
Cafees. Esto Ies dio un orgullo tan insolente, que 
ya los diarios , los misioneros y expectadores gale- 
riantes , y toda clase de pillos y tunantes tenían un 
salvo conducto para corromper los oidos mas cir­
cunspectos y prevenidos. Con todo no contaban 
con seguridad con el poder executivo ; y aunque 
trataban de abolir el Tribunal único y capaz de su­
jetarlos , el de la Santa Inquisición , ellos tenían 
presente que á pesar de sus ventajas , siempre ha­
bían de hallar inconvenientes en un Reyno tan C a­
tólico. Por lo mismo sus miras eran dirigidas á tres 
objetos que pudiesen ayudar sus depravados planes, 
acabar con la Regencia , que vulgarmente llamaban 
del Quintillo , acabar con la Inquisición , y esclavi- 

 ̂ zar la opinión pública concediendo por medio de las 
Juntas de Censura la libertad de Imprenta solamen­
te á los escritos democráticos y anti-religiosos. Por 
mas que queremos simplificar los hechos , son es­
tos tan repetidos , y las intrigas y atentados tan 
freqüentes , que solo nos podemos contraer á lo mas 
notable , para poner en un punto de vista la ver­
dadera marcha de la anarquía acompañada de todos 
los desórdenes j diremos mejor , de una oligarquía 
la mas terrible y espantosa.

Todos saben el estado en que se hallaba el 
exércicio del Santo Tribunal de la Inquisición , ro­
deados sus Ministros ó de las bayonetas del invasor, 
ó amenazados de los delegados de este monstruo los 
nuevos reformadores j sin embargo su existencia aun
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en sombra era incompatible con esa Constitución 
pública > y principalmente con la*’ secreta. Apesar 
de que este Tribunal , necesario al Estado y á la 
Iglesia con particularidad en estos calamitosos tiem­
pos , yacia como moribundo por las causas dichas, 
y. otras que no es preciso referir , solo su nombre 
llenaba de pavor y espanto á los que en sus depra­
vadas entrañas abrigaban el tósigo mas refinado con­
tra la fé , la moral, y el órden Por eso , aban- 
d.onadas las ateaeiones , que aunque para ellos apa­
rentes debian ser preferidas , por ser el único y es­
pecioso motivo con que se reunieron en Córtes , de 
proporcionar los medios de defensa y arrojar á los 
franceses de la Península , se dedicaron esclusiva- 
mente á tratar de combatir á un enemigo , que aun 
debilitado le temían y respetaban. Analizar sus dis­
cursos , y repetir quanto en pro y en contra se 
habló é hizo en este asunto nos parece inútil, quan- 
do tanto se ha escrito sobre la materia , y solo aña­
diremos que es pública voz y fama , y lo creemos 
por cierto , que varios de estos novadores recibie- 
Kon gruesas sumas de los Judíos de varias Naciones 
extrangeras y de sus descendientes en esta , en re­
compensa de haberlos favorecidos no solo con la 
abolición, del Santo Tribunal , sino también por los 
Decretos repetidos que determinaban quitar de los 
Templos Jos quadros que consesvaban la memoria 
de los justos castigos que se habían impuesto á los 
contumaces y relapsos en la Apostasía de la Fé y 
otros crímenes semejantes. Todos los Católicos se 
estremecieron , y los buenos Pastores redoblaron su 
zelo y vigilancia para cuidar del rebaño , que les 
había encomendado el Suprenjo de todos Jesuchris- 
to. Pero aquellos impíos irreligionarios habían co­
menzado á herir á los Pastores para que se disper­
sasen Jas ovejas j y su infernal saña continuó arra-
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sando quanto podía estorvar el ültimo complemen­
to de sus planes/ Jacobinos y Jansenistas , todos 
agenos de la verdadera creencia , han dado uno de 
los mas fuertes golpes para hacer pedazos en la Pe­
nínsula el Candelero de la Fé ; pero quieren que 
los mismos Ministros del Santuario , los zelosos dis­
pensadores de los Divinos Misterios , fieles inter­
pretes de la Ley del Señor, sean los órganos por 
donde se comuniquen al sencillo é inocente pueblo 
sus iniqüas deliberaciones , y ved aqui ensangrenta­
da la lucha con furor. Un Manifiesto convinado con 
astucia y arte de los demonios es la copa dorada 
en que han de comenzar á beber el veneno de la 
heregía los pequeñuelos desprevenidos, y no como 
quiera , sino que esto se ha de executar con las ma­
nos destinadas á mover los incensarios que tributan 
el Culto á la Divinidad , y con la suspensión del 
mas tremendo y sagrado de los Sacrificios. De la  
contrario las cadenas , las proscripciones y aun la 
muerte se les intima á los que resistan a estos Pro­
fesores del Ateísmo. ¿Pero qué pueden las puer­
tas del Infierno , aun quando se abran de par en 
par para que salgan todos los espíritus infernales 
contra la Iglesia ? Católicos todos del Universo, 
atended para vuestro consuelo y edificación : des­
graciados disidentes de la Fé de Pedro, mirad con 
cuidado para vuestro convencimiento y conversión: 
y vosotros, incrédulos sofistas, filósofos impíos lle­
naos de la mas negra desesperación , buscad el cen­
tro mas oculto del abismo para vuestro castigo y 
confusión.

Con frente serena y apacible , el semblante 
magestuoso y circunspecto , respirando dulzura y 
mansedumbre,  pero revestido de la mas heróica 
entereza, se presenta cada uno de los Prelados y 
Ministros á manifestar con paz y mansedumbre los
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fundamentos de la creencia, y que no pueden fal­
tar ni al dogma ni a la discipliné de. una Iglesia, 
cuyo Gobierno, Leyes y Estatutos ha sido dispues­
to por una espiritual y suprema potestad emana­
da del mismo Dios , sin mezcla alguna en la domi­
nación temporal de este mundo terreno. Semejantes 
á Jesuchristo nuestro Divino Maestro representan 
con humildad y paciencia los graves inconvenien­
tes que se siguen de leer en las Iglesias-, y en el 
intermedio de la Misa Solemne el Manifiesto sobre 
abolición del Santo Tribunal. Los primeros que asi 
lo executan fueron los exemplares y beneméritos in ­
dividuos del Venerable Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de esta Ciudad, Sede Episcopali vacante. Re­
miten su sabia y christiana exposición por medio de la 
Regencia, que afortunadamente se componía de cin-‘ ' 
co individuos directamente opuestos por sus distin­
guidos principios , sentimientos religiosos y demas 
excelentes circunstancias á la canalla de tantos vi­
les Sanculotes. ¡Pero qué escándalos se siguieron 
en ese Congreso ó reunión de fieras sedientas por 
la sangre de los inocentes Sacerdotes!

El dia 8 de Marzo de 1813 , dia memorable pa- 
ra los Republicanos ó modernos Jacobinos de la 
España , es igualmente un dia memorable para la 
Iglesia por el triunfo que comenzó á conseguir de 
Ja impiedad la constancia de tantos ilustres y vir­
tuosísimos Ministros de la Religión Santa de Jesii- 
christo , y que en quanto ha estado de parte de ca­
da uno, han sido verdaderos Mártires de la Fé. En 
este dió la chusma del partido de los Demócratas 
Diputados, y asistentes mercenarios de las galerías 
otro de wis agigantados pasos á la pretensa y sus­
pirada libertan de sus pasiones. Se leyó la repre­
sentación del Cabildo , la disensión fue muy acalo­
rada, Arguelles, Toreno y los de su laya dixeron
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ranchos disparates , expresiones vacías é ínconne- 
x á s , y aunque ei principal intento era , removida 
Ja Regencia, encargarse ellos del poder execiuivo 
para obrar absolutos en la destrucción del Trono y 
del Altar , se dieron por contentos, guando reca­
yó el mando en tres Regentes , que como anima­
dos autómatas serian movidos enteramente por su 
dirección. ¡Qué contraste tan raro y admirable! 
Los cinco Regentes , depuestos no por otra razón 
que por buenos realistas y verdaderos católicos, los 
Excelentísimos Señores Duque del Infantado, Don 
Juan María Villavicencio ,  Don Joaquín Mosquera y 
Figueroa, Don Ignacio Rodríguez de Rivas y Don 
Juan Perez Villamil j pudieran muy bien haber disuel­
to de un golpe de mano un Congreso , cuyo mayor 
número estaba corrompido ; pero el verdadero amor 
3. la Patria , y las terribles conseqüencias que pu­
dieran seguirse de una disolución violenta, les obli­
gó á sacriflcar su propio pundonor , y con la ma­
yor serenidad é indiferencia recibir este golpe sen­
sible á todos ios buenos Españoles , y escandaloso 

las Naciones extrangeras. ¿Qué cosa mas ridi­
cula que deshacer un Gobierno reconocido con 
tanta solemnidad , en todos respectos bueno , jus­
to y en lo posible el mas legítimo, con sola la 
charlatanería de un despreciable mozuelo , desertor 
de Jas Banderas de la Patria y sin hogar conocido? 
Con chillidos y contorsiones de mono vocea : ,>que 
Ja Patiia (de Jos Sanculotes) está en p e l i g r o : : : y  
su discurso (aunque después estudiosamente compues­
to pata insertarlo en el Diario de Córtes) no con­
tiene mas que un encadenamiento de vaciedades, 
cuya simple lectura es un auténtico testimonio del 
poco juicio y solidez de un hombre , que única­
mente brillaba por la audacia y el favor de las in­
solentes galerías, Removida , pues, una Regencia

g
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que habla contrarrestado en quanto podía el tor­
rente de impiedad con que los pretendidos filóso­
fos procuraban desmoralizar Ja Nación , y cor­
romper todos los sentimientos de religión y de ho­
nor , y colocados al frente del poder executivo tres 
entes a propósito para que reasumiera todo e l 
exercicio de la mas amplia y despótica tiranía la fac­
ción de los Jacobinos y Jansenistas de las extraor­
dinarias Córtes , se aumentan los ataques con ma­
yor osadía para destruir enteramente el Trono y 
el Altate

La proclama del combate había sido ese exé,-- 
crabilísimo Diccionario Crítico-Bxirlesco , cuyo Au­
tor fue absuelto de toda responsabilidad, y favore­
cido por la mayoría de sus sectarios, y la constan­
te oposición que hizo á su infernal libelo el sábio. 
y dignísimo Vicario Capitular , Gobernador de este. 
Obispado el Sr. D. Mariano-Martin Esperanza , fue 
un motivo, de encono terrible contra este virtuo­
so y zelosísimo Prelado. Por lo mismo este Señor 
con sus ilustres, compañeros D; Pedro Juan de Cer- 
vera , Arcediana de Medina , Don Matias. Elejabu- 
ru y Don Manuel de. Cos , fueron conducidos á u a  
arresto, rigoroso , y privados de comunicación: por 
influxo de los. que como rabiosos, canes ansiabani 
derramar la sangre de todo Sacerdote decidido por 
su Dios y por su Rey. El Nuncio de S. S. *  es des-

50

Es muy notable el modo con que fúe extrañado' 
del Católico suelo de Ja España este benemérito y dig­
no Representante, de la Cabeza visible de la Iglesias- 
La tramoya que se formó en los Clubs y ' Biblioteca 
de Cortes, que continuó el nunca bien ponderado 
Cano Manuel, y  llevó al cabo la Regencia de los 
tres ) fue sostenida con las invectivas mas. grose-°̂



ferrado de los dominios Españoles; los Obispos ca­
lumniados 3 perseguidos ,  proscriptos y el que pu­
do ser hallado preso ,  y toda la Iglesia de España 
gimió afligida por una persecución tan bárbara y 
monstruosa. ¿Qué Prelado distinguido por su zdo 
no fue víctima de los manejos tortuosos de esos 
malvados ? ¡ Quántas imposturas! j Quántas calum-

5*

ras y  ridiculas , estampadas en esos indecentes pii- 
■ pelucbos. A  todos ellos se contestó oportunamente con 
el sabio y  excelente escrito : , ,Juicio de Jas Notas 
puestas por los Edictores del Tribuno del Pueblo 
Español... sobre la conducta del Nuncio de su Sa- 
tidad & c impreso en la Oficina de D. Nicolás Gó­
mez de Requena. Su Autor fué el Doctor D. "José 
Ruiz y Román , Cura del Sagrario de esta Santa Igle­
sia , que falleció á los 41 años de edad la mebe del 
27 de Enero de este año de j 814 j su elogio es el 
común y verdadero sentimiento de todos los buî mos por 
la pérdida de este acérrimo defensor del Santuario. Sus 
sermones eloqüentes pronunciados con los mas bellos 

^accidentes ; sus producciones científicas en diversas ma­
terias y SUS actos literarios en varias oposiciones ; sus 
continuas tareas en ben>̂ ficio de la Patria i y su de­
cidido ardor por el buen éxito de Ja mas justa de 
las causas , Jo Jjizo amable para sus amigos , digno 
de aprecio y respeto para los demas , y  terrible para 
los enemigos del Altar y  el Trono. Quisiéramos exten­
dernos en las noticias y  por menores de este Sabio 
Sacerdote , si no lo impidiera la brevedad que nos 
hemos propuesto , y que el principal motivo de esta no­
ta es formar una pequeña idea de las circunstancias 
que hicieron mas notable el procedimiento referido con­
tra la persona del Legado Ap ostólico, insultado par­
ticularmente por el Tribuno y  Redactor General.



nías! ¡Qaántás invectivas groseras y soecesí Lá 
constancia y ze!o pastoral , que en esta época ha 
manifestado el Excelentísimo Señor Arzobispo de 
Santiago : el magestuoso decoro y oportunas arao- 
nestaciones de los RR. é limos. Obispos de San- 
tandér, Oviedo, Pamplona, Urgél, Ibiza , Teruél, 
Lérida , Barcelona , Tortosa y otros varios : la fír-*

5^

En efecto , Cádiz tuvo el dolor de ver salir co-» 
mo extrañado de estos Rey nos al Exorno, Sr. D. Pe­
dro Gravina ,  Nuncio de su Santidad , Arzobispo de Ni- 
cea & c No hay necesidad de encarecer lo 
horrible de este atentado , cometido contra la Supre­
ma Dignidad de la Iglesia, á quien Ic-gitimamente re­
presentaba por unos hombres que solo aparecían gran­
des en el pequeño y  despreciable circulo de sus Sec­
tarios- Con todo debemos recordar los motivos que 
obligaban á mirar á este virtuoso Prelado como el ob­
jeto mas digno de nuestro aprecio , veneración y gra­
titud. El Exmo. Sr, D. Pedro Gravina por linea rec­
ta ( originario de sangre Real ) es descendiente de los:- 
Requesens , Moneadas y  Cruillas de Cataluña. Quan—  ̂
do el Rey de España lo era en exercicio de Sicilia,, 
los Gravinas,  por no reconocer otro Principe que 
el Español, perdieron sus estados y  rentas, y  que­
daron á pedir limosna , como lo justificaron ante la 
Magestad de Felipe V. Este Monarca concedió á D. 
Juan Gravina y  Requesens ,  Principe de Montevago, 
en atención á estos servicios y  su origen Español, la 
Grandeza de España de primera clase , con el titu­
lo de Duque de S. Miguel para sus hijos y  descen­
dientes desde 19 de Agosto de l yai   ̂ y  en a de J u ­
lio de 1726 les declaró sin alguna limitación la na­
turaleza de estos Reynos, Tal fue el ilustre Abue­
lo del dignísimo Nuncio de su Santidad t y  en cuya
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míslltia adhesión já su Rey , y el invencible tesón 
con que siempre sostuvo los derechos sagrados de 
sus jurisdicciones el nobilísimo Aragonés y M. I. 
Señor D. Miguel Olivan j y finalmente el carác­
ter generoso , conducta santísima y virtudes emi­
nentes del Venerable Clero Español , Secular y Re­
gular eran remoras poderosas que detenían los vio-

persona se agravió igualmente con la mas negra in­
gratitud la buena memoria de su difunto hermano el 
Excmo. Sr. D. Federico Gravina ( Q, S. G. H. ) E s­
te insigne General murió en esta misma Ciudad de 
resultas de haber sido herido en el sangrientísimo com­
bate naval del Cabo de Trofalgar. AUi fué victima 
de la ciega obediencia , y  como en su dilatada carrera 
militar se había conciliado el amor de sus compañeros 
de armas , soldados y  marineros , ellos mismos en su 
lamentable muerte formaron su elogio fúnebre el mas 
expresivo y  eloqiiente ,  derramando copiosas lágrimas 

y  acompañando voluntariamente su cadáver , en tanto 
 ̂ número que llamó la atención de naturales y  extran- 
geros. El General Gravina quedó por modelo de un 
Marino valiente , Lhristiano y  Caballero. A  la ver­
dad es un problema si Gravina fué mas admirable en 
la milicia , en la cuna ó su virtud. Como Caballero 
á nadie cedió en la gloria de sus Progenitores ; co­
mo Militar dió á conocer su intrepidez y  sus cono­
cimientos, ya en el Kio déla Plata quando naufragó la 
fragata Clara ; ya mandando un Xaveque en el ata­
que del Fuerte ó, Felipe ; ya en el encargo de una 
batería flotante al frente de Gibr altar ; ya en el bom­
bardeo de Argel; ya en las ruinas de Oran , perma­
neciendo impávido en el muro con la espada esgri­
mida contra los inhumanos Agarenos ; ya en Toion 
herido en el combate, que cuerpo á cuerpo sostuvo



lentos esfuerzos de los libertinos  ̂ y en despique 
de sus infernales iras aumentaban los libelos infa­
matorios , y escritos injuriosos que abiertamente 
protegian las Juntas de Censura , compuestas de 
individuos de igual calaña. Hasta los Diputados, 
á pesar de toda Ja decantada inviolabilidad de sus 
opiniones, como no fuesen del partido del jacobi-
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persanalmmta al arma blanca contra el mimt Tirano 
da la Europa-, ya en Brest cons'rvjin io con la po­
lítica mas entenada el decoro y  la arm mia como Co­
mandante General de la Esquadra Española ; y  ya 
finalmente quando acabó su carrera militar con el be~ 
royco sacrificio de su existencia A  que debemos aña­
dir , quando en esta Ctuiai en el b ombardeo que su­
frió por ¡a audaz empresa del Almirante Ingles Ho­
racio Nelson en 1797 obligó en la prim ra norbe á 
la bombarda enemiga se rtfugiara á su<¡ Navios , la 
misma que quedó muy mal tratada é iobabil en la se­
gunda nocbe , que mandó nuestras cañoneras el Ex- 
cetentisimo Sr D  Juan María yUlavic ncio , que enton­
ces era GefedeE quadra. Pero Gravina a nuestro pa­
recer si fue admirable en la cuna y  en la milicia , fue  
mucho mas en sus virtudes. El Templo era sin bi- 
pocresia su mas idolatrado retiro ,  los pobres le lla­
maban Padre } y  su caridad para Dios y el próximo 
fue testificada con innumerables acciones , que seria ne­
cesario ocupar volúmenes enteros para describirlas. ¿ T  
es posible que todo esto pudieran olvidarlo los Gaai- 
taños y  Españoles en el momento que declaman contra 
el respetable Nuncio esos como Arguelles , Toreno , Me- 
xia y  otros semejantes ? ¡ Qué indignación debe exci­
tar en los hombres que blasonan de justos y  agra­
decidos I



msmo ó jansenismo ,, eran perseguidos, mofados en 
público Congreso ,  y amenazados con Ja mayor in­
solencia. Buenos testigos de esta verdad son los dig­
nísimos Diputados de la siempre leal, siempre Realista, 
siempre Católica Sevilla , que fueron seguidos- por 
una turba de galeriantes , que ios rechiflaba ,  llamaba 
traidores, y Jes anunciaban la muerte : dígalo también 
ese Héroe impertérrito-,  cuyo elogio no- se' pue­
de formar de otro modo que expresando su nom­
bre , el Señor D. Blas Ostolaza , que llevó siem»- 
la bandera de la Religión y del Rey , contra esa 
turba de pillos insolentes y desvergonzados. Pero 
ya es tiempo que el Dios de las venganzas , (Salmo 
89.) aquel que antes de formarse los montes y que 
existiese el Universo , era Dios antes y después de 
los siglos , llaga conocer su diestra á  esos eruditos 
según la sabiduría de sus- corrompidos corazones, 
y los buenos , humillados por su inescrutable Pro­
videncia en los dias que experimentaron los males, 
llenos de su misericordia tengan la alegría santa 
que recompensa sus aflicciones;
 ̂ La Fiebre amarilla que arrebató á algunos de 
los primeros corifeos de la anarquía ; las victorias del 
memorable Héroe de nuestro siglo el Duque de Ciu­
dad-Rodrigo ; las ventajas que consiguieron Jos formi­
dables exercitos aliados en el Norte ; la caida del 
Supremo Gefe de los Vandídos y Heresiarcas de todas 
clases el Tirano de la E ur o p al as  traslaciones de esa 
reunión de Jacobinos algo debilitada por Ja variación 
de muchos de los Diputados y la libertad del mas 
amado de los Reyes, del Católico y virtuoso FERNAN* 
D O , son anuncios de que vá a calmar la tempestad;, 
ŷ  la hermosa Aurora de la Paz precede al Sol cla­
rísimo de la Justicia ,. que desterrara las sombras ca­
liginosas de la anarquía ,, restableciéndose el órdea 
y la tranquilidad. Todo toma un aspecto favorable;.



los pueblos se reaniman con las mas lisongeras es­
peranzas ; la Milicia recobra su antiguo carácter y 
pundonor; la nobleza se reviste de su decoro raa- 
gestuoso ; el Clero respira para entonar los Cánti­
cos Sagrados y celebrar los augustos Misterios de la 
Religión j en una palabra el Trono de las Españas 
vá a ser ocupado por el legítimo sucesor de Reca- 
redo. Solo esa turba de miserables Jacobinos , ese 
enxámbre de Apostatas Jansenistas , y esa infeliz qua- 
drilla de sus abominables prosélitos se conturba , se 
inquieta, procura hacer los últimos esfuerzos,y que­
dan abismados en su misma ignominia y confusión.

En Madrid se continúa la farsa de sus ilegales 
Córtes , y el Pueblo observa con prudencia sus ri­
dículos Decretos , para obrar después según su leal­
tad y amor al legítimo Soberano. Apenas hubo las 
primeras noticias de su próxima venida, se apresu­
ran los traydores revoltosos á completar Ja trama 
que a duras penas habían dispuesto desde la insta­
lación de las llamadas Córtes generales y extraor­
dinarias , y publican con audacia é insolencia el 
impío y atrevido Decreto de 2 de Febrero del 
tual , para obligar á aquel magnánimo Príncipe se­
guir ios pasos del desgraciado Luis XVT. ¡Con qué 
petulancia lo cacarearon! Desde su encabezamien­
to tratan de alucinar la fidelidad Española , supo­
ner á Fernando capaz de haber celebrado pactos con 
su mortal enemigo Napoleón , y comprometer la 
buena fé de los generosos y valientes aliados , cu­
yas espadas abrieron dentro de la Francia el cami- 
nt) , que emprendió el regio prisionero para acer­
carse á sus vasallos. En el artículo primero recuer­
dan el capcioso Decreto, que expidieron en i ® de 
Enero de i S i i  para que no se tratase con el Rey 
hasta haber obtenido su libertad , y cuya libertad la 
entendían después que en el seno áel Congreso Na»..
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€Íonal preste el juramento prescripto en el artkalo 173 
de la Constitución : lo que fue aplaudido por la ca­
nalla de las galerías. En el artículo y 3.® se 
dan órdenes para tomar todos los pasos del Rey, 
examinar todas las personas de su acompañamien­
to , y constituir á la Regencia de los tres estúpidos 
Maestra de Escuela que instruya al Monarca en las 
primeras letras de esa carta magna de los modernos 
Sanculotes. En el artículo 4 « se manda hostilizar 
la fuerza armada que entre con el Soberano , cu­
ya prevención la enténdieron para sí tan á la le­
tra los exaltados en las noches de marras en esta 
Ciudad , que creyeron era llegado el caso del De­
creto en la venida del Excmo. Señor Don Juan 
María Villavicencio. En el artículo 7.» prohibieron 
igualmente acompañase al Rey extrangero alguno, 
sin distinguir de Inglés , Ruso , Prusiano , Alemán 
ó Francés, sin duda para evitar la reunión de ios 
Embaxadores cerca de su augusta y Real Persona. En 
los artículos 9 y 10 se previene á Ig impotente Re­
gencia trate al Soberano como á un niño con an­
daderas señalando el camino , y acompañamiento 

« para que fuese rodeado del memorable Villanueva, 
intruso Cura de Palacio , del ex-Obispo de Arequi­
pa , Patriarca pretenso , y de la demás comparsa de 
Ministros y danzantes que se habían alzado con el 
Santo y con la cera. En el artículo n.® se le ins­
truye al Presidente de tal Regencia para la comi­
sión de presentar al Rey el folleto intitulado Cons­
titución , quien contra Ja voluntad de aquellos Pa­
dres conscriptos ó proscriptos enmudece , y besa la 
mano al que sin autoridad Constitucional, y reves­
tido de su propia Magestad y Soberanía , le impo­
ne con su Real presencia el silencio mas profundo. 
En el artículo x a con el ayre de la mas insufrible 
pedantería se manda , nad.a menos que al Sobera-

&
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lio j que venga sin tropezar y en derechura (; qué 
tal !)  á prestar el juramento::: ¿y« para qué? pa­
ra observar las solemnidades y ceremonias man­
dadas en el Reglamento interior de C ortes, es 
decir j en el interior Reglamento ó Constitución 
Secreta , cuyo artículo 41 , decia así: en seguida ss 
formarán proclamas análogas al objeto en el dia se-̂  
ñalado se caerá repentinamente sobre el Rey::: sobre 
todos los Ministros de la superstición 3 y  se proclama  ̂
rá la libertad , é igualdad::: ¡Qué imagen tan hor­
rible y espantosa se presenta , é interrumpe el exa­
men de este decreto abominable I Los espectros te­
nebrosos de los sanguinarios asesinos de Luis X VI 
se agolpan despavoridos a continuar en sus sequa- 
ces los crímenes que mancharon el Trono de C lo- 
doveo y quieren estender en la persona del ama­
ble Fernando , al del Católico Recaredo» No hubo en 
toda aquella asamblea , quien elevase su voz en de­
fensa de Luis ; pero en esta nueva que se ha reu­
nido en Madrid donde intentan repetir aquellos trá­
gicos, desastres , donde las galerías están ocupadas 
por una canalla semejante á las turbas de los San- 
culotes, y donde todo es intriga , acaloramiento, 
precipitación y arrebatos , quando en los rostros 
de los modernos Jacobinos aparece toda la interior 
agitación que los devora, un verdadero Español, 
hijo de la fidelísima Sevilla , impávido en medio del 
peligro , y sereno en la seguridad de su concien­
cia , el Diputado Reyna , proclama los Sagrados D e­
rechos y la absoluta Soberanía del Sr. D. Fernan­
do VIL Sus palabras aterran como el rayo abra­
sador á aquellos furibundos abortos del abismo : en 
la inquietud y zozobra se reaniman para apelar 
con sus gestos , pisadas y expresiones mal articu­
ladas á la vil canalla de las galerías, y la insolen­
te chusma exclama con desentonados gcito&muera^
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muera; mas el Héroe desprecia á sus enemigos, y 
continúa dicien,í)o con firmeza : lluego que se pre­
sente el Sr. D‘ Fernando j y  ocupe el Trono, es preciso 
que siga exerciendo la soberanía absolutaf  ̂ Las gavi­
llas de tantos vagamundos se insolentan ,Ioscorifeos 
de aquellos tunantes se llenan de rabia y de furor , 
cada qual quiere ser su Juez y su verdugo , hasta que lo 
expulsan de aquella horrible mansión para juzgarlo.

Ya desde estos momentos se suceden rápida­
mente las tramoyas : imponen pena de la vida al 
que aconseje al Rey no jure la engañosa Cons­
titución : se aumentan los mas vigorosos esfuer­
zos para sacar todo el partido posible de las Pro­
vincias ; se inventan ridiculas patrañas para depri­
mir á Jos que conocidos por serviles eran adic­
tos al R e y ,  á la Religión y á las leyes; Jos pa- 
peluchistas se encargan de dirigir la opinión pú­
blica , que no habian podido corromper por los es­
fuerzos de los recomendables y beneméritos Procura­
dor de la Nación y del Rey , Atalaya de la Man­
cha y demas christianos y juiciosos escritos , cu­
yos Autores y Editores habian sufrido las mas du­
ras y vergonzosas prisiones : la correspondencia con 
los Prefectos ó Gefes Políticos es mas activa : las 
noticias se fraguan tan amotonadas , que unas á 
otras se desmienten: el 17 de Febrero se presenta 
en las agonizantes Cortes el nunca bien pondera­
do García Herreros á dar la lección que le enseñó 
5u Maestro, su antecesor , su amigo , su Caro Pa­
trono , Cano Manuel, amparo y tutela de las Orde­
nes Religiosas (según el suladisimo Panegirista de sus 
virtudes el agudo, erudito y á todas luces grande el 
Filosofo Rancio ) y ademas memorable compositor 
de las soñadas aventuras ó fantásticas conjuracio­
nes de Sevilla, Aquí se le va la memoria j y con 
la priesa no ha convinado el nombre ó las señas
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de aignn infeliz á quien par el peligro itninente dé 
su querida Constitucional Patria sa encerrase , y á 
costa de su pellejo se diese cuerpo á Ja Fábula, 
y solo aseguró con tono misterioso y enfático , que 
una persona ( qualquiera que sea , un quidam ) se le 
presentó á las 11 de la noche,  descubriéndole que 
á él y  á otros ocho ( ochocientos mil lí ocho mf- 
liones , que todo es uno) se habla pretendido so­
bornar para que al concluirse la sesión pública de 
este dia- gritasen VIV^A F E RNANDO  (qué 
delito ! ; fuera la Regencia (¡ojalá hubiera sucedido! ) 
mueran los liberales (ya Jes llegó su hora,) Pero que 
á su requerimiento se ofreció presentarse al Gefe Po­
lítico ó a uno de los Alcaldes Constitucionales , con 
harta repugnancia , por temor ,  según se expli­
có , de que en estas revueltas se le dexase luego so­
lo en lot cuernos del toro. ¡ Y qué solitos han que­
dado! ¡Cómo lo anunciaban estos tristes y malaven­
turados copiantes de Ja desgraciada Francia! Sia 
embargo al dia siguiente tuvo el honor de que el 
impertérrito, el incansable martillo de los ateístas 
y malvados , el memorable Sr. Ostalaza, dixese con 
intrepidez y serenidad : „  21? estoy aquí para acusar 
al Secretario del Despacho ( García Herreros) y  á 
todos los Ministros juntos j y  á Godoy mismo si estu­
viera aquí. “

Seria nunca acabar si se hubieran de referir las 
maquinaciones , enredos , alborotos , noticias ex­
travagantes, y demas esfuerzos que emplearon los maU 
vados en Jos últimos dias de su anárquico Gobier­
no , para entorpecer Ja venida de nuestro Sobera­
no como Señor absoluto , agitar y dividir en par­
tidos al heroyco pueblo Español , y fomentar una 
guerra civ il, que acrecentase los horrores y males 
que hemos padecido. Hasta en Cadis se publican 
Maniñestos y Circulares,  que exciten á la rebelioa
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en caso de no conformarse Fernando VII con esa 
Constitución que'insulta y subvierte sus derechos; 
y he aqui, que Fernando aparece lleno de toda su 
gloria y migestad al frente de los Guerreros del 2 ® 
Exército , cuyo dignísimo General el Sr. plio con 
todos sus Oficiales y Soldados j y con toda la Pro^ 
vincia de Valencia lo reconoce como a su Señor, 
como á su Rey , como á su absoluto Soberano , ra­
tificando entre sollozos tiernos y lágrimas sensibles, 
(hijo todo del amor mas puro) el sagrado juramen­
to que hicimos en público y en secreto , y hemos 
renovado innumerables veces en el año de 1S08» 
jPueb'os de la heroyca y feliz España dibuxad con 
vuestros regocijos y aclamaciones este hermoso 
quadro , porque nuestras expresiones son incapaces 
de darle su perfecto colorido 1

Fernando , en fin , abraza á sus amantes hijos, 
recibe con su natural bondad á sus leales vasallos, 
y con solo un Decreto dictado por Ja Sabiduría, 
robustecido por la justicia , y cumplido con la mas 
complaciente voluntad de todos los Españoles, der­
roca ese Coloso que pretendió elevar sobre las rui- 

mas de la Iglesia y del Estado la irreligión y el 
libertinage. Pero aun la Hidra de la horrorosa De­
mocracia quiere serpentear su escamosa cola para 
herir á los que la aprisionan.

No queremos renovar á los fidelísimos Espa­
ñoles residentes en Cádiz el dolor que les causaron 
aquellas terribles escenas representadas por el ex­
travio de muchos de sus engañados y desconocidos 
moradores , casi todos extraños á su suelo : referir 
circunstanciadamente aquellas Juntas convocadas por 
los partidarios de los Regeneradores seria un empe­
ño perjudicial á la consicion que nos hemos propues­
to , y la diñcil combinación de los datos , en que 
hay tantos interesados en su ocultación y olvido, nos
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tía '
expondría á faltar á la exáctitiid que debemos en 
materias tan odiosas y delicadas.». Pero también fal- 
tariamos á nuestra obligación si condenásemos al si­
lencio algunas particularidades j que descubren mas 
y mas la intriga premeditada de los malvados , la 
fidelidad de los buenos, y la prudencia, manejo y 
sabiduría del Excmo. Sr. D. Juan Maria Villavicen- 
cío , á quien debe Cádiz no haber sufrido una san­
grienta catástrofe, que hubiera comprometido su ho­
nor , sus riquezas y su tranquilidad. Estamos ínti­
mamente persuadidos ( y nada arriesgariamos en de­
cir que cerciorados) de la modestia con que S- E. ha 
sacrificado todo el mérito de su conducta á bene­
ficio de esta benemérita Ciudad , y creemos en nues­
tro deber no defraudarlo de la gratitud y recono­
cimiento que exige de nosotros por su heroyca ge­
nerosidad,

Echese en horabuena un .velo á los desórde­
nes de aquellos inconsiderados que en la Plaza de 
San Antonio quisieron impedir con repetidas des­
cargas se quitase la lápida de esa mal hadada Cons­
titución , querida hija de esos monstruos de la Oli­
garquía , y hermana predilecta de la Secreta ó rê i 
servada para derramar la sangre de los Sacerdotes, 
Magistrados y Oficiales Generales , pues ya las ca­
bezas de estos alborotos están sentenciadas á presi­
dio j tampoco recordemos el valor y la energía con 
que los Constitucionales exaltados querían mandar 
los batallones de los liberales , liberalmente organi­
zados , pues ya el ruido de una puerta cerrada con 
violencia causó en sus espíritus el mismo estrago, que 
si una bala de cañón les hubiera privado de existir. 
Ni tampoco nos detengamos en las ofertas libera- 
lísímas de aquel fenómeno Constitucional, Fiscal con­
tra Canónigos , Síndico , Comisario de Barrio , y 
según noticias añejas Escritor ó Consejero privado



del memorable Duende de los Cafeés, quando ga­
rantizó la liberalidjid de todo su Barrio) porque sa­
bemos que es una solemnísima mentira. Ni tampoco 
recordemos la pregunta de aquel Gefe de Hacienda 
á los pretensos Directores de la república en cier­
nes. j,5t pagaría las Tropas ds la Isla y  Arma­
da con la contestación de que lo hiciese á los 
que siguieran el Partido : alos que están con nosotros, 
dixo uno de ellos , coman con nosotros, p u e s  se les 
frustraron sus siniestras intenciones. Ni tampoco ha­
blemos del empeño que tuvieron los revoltosos de 
comprometer á los dos batallones Voluntarios dis­
tinguidos de Artilleros de Puntales y de linea de 
la Plaza para que cubriesen : el primero , los puntos 
de la Cortadura ; y el segundo la muralla real á fin 
de impedir la entrada á las Tropas del Rey , pues 
el digno Comandante D. José Hennebuisen se opuso 
leal y adherido á la buena causa á tan descabelladas 
y traidoras intenciones ,  seguro de que era del mis­
mo dictámen el Conde de la Ximera ,  quien des­
pués asi lo conñrmó : ni renovemos la memoria 
de aquellas reuniones en la plaza de San Antonio 
de algunas gavillas de esos revoltosos , al ver­
los despreciados por el pácifico y fidelísimo vecin­
dario > que nunca mostró mas su ilustración y cul­
tura que en aquellas noches de horror y de anar­
quía : abandonemos igualmente la chusma que del 
Café de la calle de Comedias sale con música y 
alboroto proclamando su engañosa Constitución^ 
y aclamando á los mas notables de su partido , al 
ver disipados como el humo sus pérfidas gestiones: 
Bo nos detengamos en examinar las órdenes pre­
cipitadas y dinero que se franquea á la tropa re­
mitida contra la fiel y leal San-Lucar de Barrame- 
da j quando el digno y siempre Realista Coronel de 
los valientes de Gerona ,  logró por este medio la
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feliz coyuntura de unirse a aquellos fieles Vasallos 
del Rey y burlar con mucha gricia las fantásticas 
ilusiones de estos miserables : tampoco hagamos 
ahora mérito de la acción heroica de los Guardias 
Españolas del 4 ° de Cazadores quando trataron de 
dar un testimonio público de su opinión j pues ella 
consta con expresión Ja mas exácta á nuestro Au­
gusto Soberano; pero sí fíxémos por un momen­
to nuestra atención en el compromiso en que se 
hallaban los buenos y leales Vasallos de Fernando, 
y  en la prudencia y generosidad del Excrao- Sr. D. 
Juan María Villavicencio. ¿Podríamos nosotros ocul­
tar estas reflexiones sin la nota de la negra ingra­
titud? Este General , digno de la confianza del So­
berano , olvida Jos naturales resentimientos que de­
bía recordar, quando á la vista de esta Ciudad ob­
serva el Teatro en que se representó la abomina­
ble farsa del g de Marzo : aun existían muchos de 
los que intrigaron contra su dignidad y su desti­
no : aun permanecían las prensas que pretendieron 
manchar su excelente conducta y la de sus bene­
méritos compañeros : aun se atrevían los alborota­
dores á dudar de la legitimidad de su superior re-,  ̂
presentación ; por el contrario , Cuerpos aguerridos 
y  valerosos lo rodean prontos á executar sus dis­
posiciones : las fuerzas marítimas lo han reconoci­
do con entusiasmo ; dentro de Ja Ciudad le están 
adictos los Cuerpos de Voluntarios Artilleros, los 
pocos Veteranos que había , \y un número creci­
do del pueblo está decidido á derramar su sangre 
por Jos derechos de su idolatrado Monarca : la pri­
mera fuerza y recursos facultativos de la milicia es-’ 
tán á su absoluta disposición ; en una palabra , á su 
voz sola pudiera haber castigado con la espada la 
insolencia de esos iniquos malévolos , seducidos por 
la novedad y extraviados de su deber, y justifica*
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do ante el Rey , ante la España, y ante el Univer­
so hubiera vengaSo impunemente los atentados de 
Ja canalla ; pero todo se sacrifica á la virtud. Con 
su inalterable constancia , con su política admira­
ble , y con la destreza y finura de sus talentos 
y principios todo lo allana y facilita. Persuade á 
unos, convence á otros, caima la fogosidad de 
los zelosos Vasallos del Rey , y hace desaparecer 
el genio horroroso de la discordia , que iba á der­
ramar sobre Cádiz la funesta copa de males es­
pantosos y terribles. Su entrada pacífica en es­
ta Ciudad amante de su Rey , de su Religión y 
de sus antiguas leyes, convierte en placer y rego­
cijos los infortunios y desastres que la amenazaban. 
Las tinieblas de la noche se desvanecen con las in­
numerables antorchas que rodean repetidas veces 
al retrato del Soberano conducido en triunfo por 
las calles y Jas plazas : en todas partes se oyen las 
alegres y festivas aclamaciones de ,,viva el Rey, vi­
va nuestro Soberano el Señor Don Fernando 
viva la Religión, vivan sus Ministros , vivan los Mi­
litares ¡ viva el Smo, Padre Pió F'IL , viva Villavi- 
ĉencio , viva C aiiz.‘ <̂ Los Templos se adornan con 
magnificencia , en ellos se celebran con devoción, 
con ternura y con solemnidad Jos augustos sacrifi­
cios , y se entonan los himnos y cánticos de ala­
banza al Dios de las misericordias ; en los pulpitos 
se pronuncian las grandezas de su bondad , se re­
cobra la libertad evangélica , y al Pueblo dócil y 
christiano se le recuerdan las máximas de la moral, 
se le persuade á la virtud, y se le enseñan Jos ca­
minos de la verdadera felicidad. ¡ Qué confusión 
para los ímpios filósofos, y sectarios de la incredu­
lidad! Hasta los inocentes párvulos forman el elo­
gio de la Omnipotencia , la apología de la Religión, 
el exemplo de amor ai Soberano , y el panegírico
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mas eíoqüente de las virtudes de un Pueblo fiel: 
SUS lenguas balbucientes , pero dirigidas por los sen­
timientos que han impreso en sus tiernos corazo­
nes SUS leales Padres y Maestros ,  repiten con sin­
gular y extraordinaria alegría Jos vivas á la Religión 
Santa de Jesucbristo, y al Soberano mas amado de 
los Españoles el Señor Don Fernando V i l , cuyo 
retrato fue varias veces conducido publicamente 
en triunfo por estos amables y graciosos angeli­
tos. De todas las clases , de todas edades, sexos 
y condiciones se repiten los testimonios mas au­
ténticos de la lealtad y patriotismo de esta Ciu­
dad , antes afligida con el enxambre de tantos va­
gamundos que de diferentes paises vinieron á com­
prometerla. Llenaos de gloria , invicto y genero­
so Villavicencio j llenaos de gloria por la elección 
que ha hecho el Soberano de vuestros talentos y 
virtudes para colocaros al frente de una Ciudad 
tan benemérita é ilustrada , y cuyo reconocimiento 
será eterno , pues os debe exclusivamente su tran­
quilidad j su honor , y tal vez su existencia política.

Parece j pues , que una apacible calma debia 
suceder á tantas tempestades, y que el deseo de 
la común felicidad debia abrigarse en el corazón de 
todos sin excepción , ya en los que hablan logra­
do el fin de sus fatigas 3 persecuciones y desgracias, 
ya en los que la experiencia de los males ó el te­
mor del castigo debia convencerlos y contenerlos 
para no aumentar sus crimines y horrores. Por 
desgracia no ha sido así , y esta última tentativa 
que han hecho los enemigos del orden ha dado 
claramente á conocer , que son inútiles para ellos 
los medios de paz y lenidad , porque sus grandes 
delitos los impulsa á que recaiga sobre ellos el cas­
tigo que habla retardado la benignidad de un So­
berano j cuyo corazón está identificado con la pie-
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dad mas generosa. Con medios propios de Ja vi­
leza de sus corafones han intentado sorprender Ja 
buena fé de algunos Gefes de Jas primeras Capita­
les j y contrahaciendo la firma del Excrao. Sr. Mi­
nistro de la Guerra j suponer una órden de nues­
tro Soberano para asesinar ignominiosamente á los 
beneméritos Capitanes Generales de Valencia j Se­
villa y Cádiz, La previsión y cordura de aquellos 
Gefes evitó una catástrofe j cuyas conseqüencias ade­
mas de ser inútiles para qualquiera proyecto por de­
satinado que sea , hubieran sido muy funestas y sen­
sibles para todos los Españoles. Sin embargo no 
podemos raénos de manifestar , que estos horribles 
atentados exigen un gravísimo castigo en sus au­
tores , y que qualquiera Español, sea de la clase 
que sea , está obligado por su honor j por su con­
ciencia y por su propia seguridad á delatar á to­
do el que de su opinión ó conducta tenga Ja mas 
mínima sospecha , exponiendo con verdad y senci­
llez los fundamentos que le asisten. Se trata nada 
ménos que de Ja conservación del Estado j cuya 
salvación es la primera y suprema ley , y será un 

♦ traidor infame todo el que oculte á los malvados 
baxo qualquiera título de falsa piedad ó relaciones 
de amistad »intereses y confianza ; pues Ja Religión j 
el Rey y la Patria son las primeras y mas sagra­
das obligaciones de todo buen Español, sea el que 
fuere.

Ahora bien , Españoles , á quienes la impre­
visión ó la falta de mayores conocimientos en Ja po­
lítica é historia de las Naciones j os ha conduci­
do á ser el juguete de esos malvados Corifeos de la 
impiedad y de las revoluciones j escuhad con do­
cilidad la voz de la razón , entrad en vosotros mis­
mos y con sólida reflexión examinad quanto hemos di­
cho , haced el escrutinio mas escrupuloso de todo lo
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que habéis oído á esos charlatanes y malvados, inspeci« 
cionad con delicadeza sus acciones V proyectos , com. 
parad sus doctrinas , sus manejos y sus hechos coa 
los de los jacobinos de la revolución francesa , con 
los de los comuneros en tiempo de Carlos V . ,  con 
los de los Democrates de las antiguas Repúblicas 
de Athenas y Roma , y no podréis menos de que­
dar convencidos de la injusticia de sus pretensio­
n es, de sus bárbaros y sanguinarios intentos, y de 
sus depravados é infames planes. Si , Comerciantes, 
Labradores , y Artesanos , esa filantropía que apa­
rentaban en sus principios , esa igualdad que caca­
reaban de las clases , esa libertad que os prometian, 
esa rebaxa de derechos y contribuciones que os fi­
guraban , y en una palabra , todas esas leyes be­
néficas con que querian deslumbraros , establecien­
do una Constitución que jamas la observaron , y  
que fué á cada paso infringida por sus mismos Au­
tores ó copiadores, era el velo con que oculta­
ban sus terribles designios. Vuestras riquezas se­
rian propiedad de los mas audaces ladrones y faci­
nerosos j vuestras hijas y esposas arrastradas á la 
mas ignominiosa prostitución j vuestros hijos cor- 
rompidos con el veneno de la irreligión y del li- 
beriiiiage. ¿Por ventura no es una prueba eviden­
te de estas verdades el estado lastimoso que ha­
béis presenciado en estos tiempos de calamidad y 
desórden? ¿ No habéis visto indultar con la ma­
yor franqueza a los salteadores de caminos , á los 
rateros , á los blasfemos , á los asesinos , y á to­
dos los criminales, substituyendo en las cárceles 
y prisiones mas envilecidas á los Sacerdotes , á 
los Militares , á los honrados vecinos de los pue­
blos con pretextos frivolos ó de mera capciosidad? 
¿No habéis visto esas calles , esas plazas, esos ca* 
íe e s e s o s  paseos; y aun lo que es mas horroro-
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so esos Templos escandalizados con la desvergüen*- 
za y la desenvoltura de tantas infelices seducidas, 
quienes eran inviolables para sus padres ó maridos 
imposibilitados de reclamarlas en Tribunal alguno? 
¿ Habéis olvidado qne hasta las facultades inheren­
tes a todos los que han de cuidar de la primera y 
mas crítica educación de los párvulos estaba coar­
tada , á fin de que con vanas presunciones fuesen 
insolentes , atrevidos , temerarios y mas a propó­
sito para sus detestables máximas? ¿Podéis dexar 
de estremeceros quando paréis vuestra considera­
ción en las persecuciones y destierros de los mas 
Santos y venerables Prelados de la Iglesia , en las 
invectivas que se estamparon en esos periódicos 
contra los mas augustos y sagrados Misterios de la 
Religión , contra la autenticidad de las Divinas Es­
crituras, contra el lengnage délos sacrosantos Oñ- 
cios y celebración del incruento y tremendo Sacri­
ficio de la Misa , y contra quanto hay de piadoso 
y consagrado al culto ? ¿Estaba acaso segura vues­
tra opinión , quando la libertad de imprenta que-: 
daba únicamente reducida á que quatquiera de esos 

• bribones estampara una calumnia , y solo para des­
cubrir al autor ( que jamás se podía conseguir ) cos­
taba un pleyto? ¿ Las sagradas obligaciones con­
traídas en las ccncratas , el pago de los sueldos 
devengados por los que derramaban su sangre ó 
su sudor ya en defensa de la Patria, ya en las pú­
blicas oficinas eran satisfechos ? ¿Qué útilidad re­
sultaba á la Nación Española de tantos railes pa­
gados con preferencia a una multitud de represen­
tantes, cuyas generales y principales ocupaciones 
eran la asistencia á los cafees , paseos , y teatro, 
y después permanecer distraídos ó dormidos en el 
Congreso para votar ciegamente lo que habían de­
terminado las cabezas de la facciotx? ¿Qué honor.^



qué ventajas podrían esperarse de unas decisiones 
arrancadas con la violencia j preparadas por la in­
triga , corroboradas con la gritería de la chusma 
que asistía pagada á las galerías , y que eran una 
copia fiel y exacta de los Decretos exterminadores 
de esa sanguinaria y regisida Asamblea de la Fran­
cia ? ¿Qué felicidad podria prometerse de unos hom­
bres desmoralizados y tildados con los mas notables 
borrones de sus detestables ocupaciones, quales eran 
los que daban el primer impulso á la maquina de 
los pretensos republicanos? ¡Quánto se diferencia­
ban de estos revoltosos los que eran animados úni­
camente por el verdadero amor de la Patria!

En el reynado de Carlos IV muchos de los que 
ahora han sido insultados por la canalla con el 
nombre de Serviles hicieron esfuerzos los mas glo­
riosos en favor de la Nación, Auténtica compro­
bación de esta verdad son las consultas hechas en 
aquel tiempo por el Supremo Consejo de Castilla: 
de ese Consejo tan aborrecido de estos Jacobinos, 
y tan odiado de los comuneros sus antepasados. Fí- 
xese la atención en los valientes militares, que han 
derramado su sangre en los campos del honor; en» 
los grandes que han sacrificado sus rentas , sus ca­
sas y quanto poseían en favor de la justa causa; 
en los Eclesiásticos , que no han perdonado medio 
alguno para libertar al Pueblo de las vexaciones de 
sus tiranos ; y en una palabra en todos aquellos 
que han sido útiles al Estado y se han distinguido 
por sus acciones y virtudes; pues todos estos han si­
do , son.y serán Serviles , que quiere decir en nues­
tra inteligencia y la de los contrarios , omant s y  
fieles servidores del Rey , de la Religión y  de las 
Leyes, Pero estos han sido calumniados por los 
que se aelanaaban patriotas , liberales y benéficos 
regeneradoras del Pueblo Español ,  y eran los mas
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Serviles y miserables aduladores de los extravies de 
Godoy : : :  ArgüeTles uno de sus despreciables satéli­
tes ) y que después de ser Soldado en uno de los 
Cuerpos levantados en Asturias j desertó de las Ban­
deras Reales para proclamarse el Divino entre los 
concurrentes del Café de Apolo , y que se abriese 
entre ellos una subscripción para levantarle estatua 
en su execrable memoria. Villanueva , hipócrita, 
zalamero y encubridor de A ::: y Madama M : : :  bien 
conocida en tiempos anteriores , Jansenista de noto­
ria providad , y cuya doctrina en estos últimos dias 
ha sido notoriamente herética. Antillon , cuya figu­
ra nada conservaba ileso , que no hubiera sacrifica­
do á sus desórdenes , y que consunto solo retenia 
una lengua de dos filos para despedazar lo mas sa­
grado del Trono y del Altar. Canga Argüelles de­
fraudador del Real Erario , y que tuvo la_osadía de 
anunciar en la Católica España la Constitución ci­
vil del Clero , que hizo prevaricar y apostatár al­
gunos , aunque pocos , en la asolada Francia. Y  
finalmente Cepero íntimo confidente de Soult, Gar­
cía Herreros, Cano Manuel, Quintana, Mexía, Ca- 

íla trava . Dueñas y toda la secta liberal , vil cana­
lla de la hez del Pueblo unos , otros viciosos en 
extremo , estos ambiciosos , aquellos irreligiosos, y 
todos á propósito para arruinar la afligida Patria, 
comprometida mucho mas con estos monstruos, 
que con las legiones del Tirano , que logró por su 
constancia , valor y heroísmo rechazár.

Estos son los pretensos reformadores de la Mo­
narquía Española : estos son los declamadores de 
la humanidad , los apologistas de la beneficencia,, 
los ilustradores del Pueblo , los defensores de sus 
derechos , los filósofos que quieren rectificar la opi­
nión pública , y formar una sociedad a medida de 
su antojo, Pero ellos corrompidos en sus abomi-
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rabies estudios, alucinados con el esplendor de la 
vana sabiduría , encenagados en iSs torpes livianda­
des , avaros , sobervios , iracundos , envidiosos y 
abandonados á toda clase de delicos , solo anhelan 
desfogar el ardor que los devoran de su infernal 
concupiscencia. Los unos como locos exaltados, 
los otros como hipócritas macilentos, unos y otros 
enemigos del órden se unen para barrenar los fun­
damentos mas sólidos de la creencia , y de la so­
ciedad. A la Religión llaman superstición , a la de­
voción ilusiones de la fantasía , al zelo por la honra 
y gloria del Señor Dios y Autor de la naturaleza 
y de la gracia fanatismo , al honor pundonoroso de 
los hombres de bien quimérica etiqueta, ó ceremonial 
ridiculo de la vanidad , al cumplimiento de las pro­
mesas , pagos ó contratos materialismo de hombres 
groseros , á la lealtad debida al Soberano servil adu­
lación 3 al heroísmo de los militares feroz brutalidad 
de hombres estultos , á la modestia melindre , á la vir­
tud tontería , al recogimiento incivilizacion , al res­
peto debido á las leyes y magistrados esclavitud , á 
las blasfemias desahogos del espíritu fuerte , al asesi­
nato actos del valor , al robo sutileza , al engaño 
gracejo 3 á la calumnia cosa de poco momento 3 y en 
una palabra trastornado el concepto , las voces, la 
significación , la moral, el órden , y todo quanto 
hay en la sociedad de mas apreciable y necesario.

De aquí es , que nada hay que extrañar de 
las muchas é innumerables criminalidades que sa 
cometen autorizadas y apoyadas en los tiempos de 
estas temibles revoluciones. Revoluciones en el ór­
den político y moral, y revoluciones que solo se 
extienden al órden físico privando con asesinatos 
de existir á los mortales , porque estos viles insec­
tos no pueden mas ; en caso contrario procurarian 
deseavoiver toda la hermosa naturaleza y embro-
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Haría j para desp?i^s reedificarla según el sistema que 
se han propuesto de arquitectos altaneros de todo- 
lo que se les antoja. ¡ Arquitectos que nada bue­
no edifican y todo lo destruyen 1 ¿Y  es posible 
que no sean perseguidos hasta exterminarlos de to­
da la tierra? Asi es que siempre hablan de refor­
mas j estando ellos tan deformados : en todo en­
tienden , de todo hablan , para todo se ofrecen , y 
todo lo equivocan ; en todo yerran , y para todo 
son inútiles : el Lacayo se constituye diplomático  ̂
el barbero director de conciencias , el zapatero intér  ̂
prete de (a Biblia , el vendedor de verduras minis­
tro de hacienda , el sastre matemático y  militar con­
sumado , el jugador consejero de la Divinidad para 
repartir los caudales , el truhán revisor de las cos­
tumbres agenas , y en una palabra, sabios los que 
no saben leer , necesarios al estado los que debían 
poblar los presidios , y encargados de la pública ad­
ministración en todas las clases los mas abandona­
dos de la sociedad.

¿Y  son estos los que proponían reglas para 
hacer al Soberano instrumento de sus caprichos?

* ¿Fernando VII había de sucumbir á semejantes 
monstruos? ¿Cómo inocente Cordero había de ser 
entregado para el sacrificio á los sanguinarios imi­
tadores de los feroces miembros de la Convención 
Parisiense? ¿Arguelles, Toreno , Calatrava , Ga­
llardo y sus sequaces arbitros de la Corona de Fer­
nando? Temblad monstruos, pues los ojos de Fer­
nando , apacibles y graciosos para los buenos Es­
pañoles, centellean terribles sobre vosotros , y su 
diestra poderosa armada con la espada de la justicia 
vengará los ultrages de la Religión , los insultos 
de su Trono , las persecuciones de los inocentes, 
y los males que por vuestra iniquidad ha sufrido 
la heróica y magnánima España : benigno y cora-

fe
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pasivo perdonará a los débiles ayepentidos , que- 
inconsiderados, y sia 'otro delito reconocieron al in­
truso ó se dexaron -seducir por los exaltados repu­
blicanos ó. por los insurgentes de la América ; re­
cibirá en, su seno á los que den testimonio de una 
coüducta digna de su piedad ; protegerá las. Artes, 
promoverá el Comercio, auxiliará á los Sabios, 
fomentará la Agricultura y él será el apoyo sóli­
do de todos los Vasallos fíeles y útiles al Estado; 
pero será siempre inexórable para, el malvado, para 
el traydor , pata el revoltoso, para el ladrón , para 
el asesino y para todo el que quebrante las leyes 
y el órden, y mxicho mas terrible para el Ateo,, 
Deista, Incrédulo, Materialista y Apóstata de la. 
Religión Santa, de Jesuchristo.

Sea, pues, mil veces enhorabuena feliz y ven-- 
turosa España, porque has logrado después de tan­
tos sacrificios, de tanta sangre y de tantos peli­
gros disfrutar de- la dominación de un Soberano- 
que tanto has deseado. El Solio de los Recaredos,, 
de los Alfonsos y de los Fernandos no ha sido pre­
sa de los malvados Jacobinos ni de los hipócritas 
Jansenistas, pues lo ha ocupado el legítimo So­
berano , el absoluto Señor , el Príncipe mas ama­
do que ha habido en las Naciones el Monarca 
mas experimentado y probado en las persecuciones,, 
en las desgracias y en las intrigas de toda clase 
de contrarios , FERNANDO V il el mas Católico, 
FERNANDO VII el mas aclamado, F E R N A N ­
DO VII el que por la virtud , por sus. derechos, 
y por la expresa voluntad del Arbitro de los Tro­
nos y de todos los hombres , el Supremo Hacedor 
del Universo;, es y será el Padre , el Señor, el Rey, 
el Soberano absoluto de las Españas y de las In­
dias. Llenaos: de. confusión , de terrror y de igno­
minia monstruos: envilecidos en vuestras abomioar-



'letones, despreciaíiJes é inquietos revoltosos de la 
sociedad , almas negras y acostumbradas al vicio, 
al asesinato , á la sangre , á los crímenes y á los 
horrores , pues Fernando desembayna el acero de 
su justicia y vá á .descargarlo sobre vuestros er­
guidos cuellos para •escarmiento de los siglos*

Y  vosotros Obispos Yenerables Príncipes escla­
recidos de la Militante Iglesia , Sacerdotes escogi­
dos para hacer participantes de los Divinos Miste­
rios á los fieles, Varones espirituales y religiosos. 
Vírgenes ofrecidas al Esposo mas amable y digno 
de vuestros heroycos y purísimos sacrificios ,  Espa­
ñoles católicos de todas clases , sexós y condiciones, 
Grandes , Nobles Militares , Plebeyos , Labra­
dores, Comerciantes y Artesanos respirad ya de los 
horrores que os angustiaron en Jas pasadas per­
secuciones y amaguras , porque todo cesa con la 
venida de .FE R N A N D O , con la restitución á Ja 
silla de San Pedro del legítimo Vicario de TESU- 
CHRISTO Ntro. SANTISIMO PADRE PIO VII, 
y con Ja reparación de tantos males como ha cau- 
ŝado el libertinage y Ja impiedad* Ya los caminos 

dê  Sion están cubiertos, de rosas y flores fragran­
tísimas ,  y adornados con magnificencia para con­
duciros á Ja solemnidad de Jos augustos y divinos 
sacrificios : las puertas del Alcázar Santo están abier­
tas solamente para la entrada de Jos verdaderos 
amantes del culto ; los Sacerdotes aparecen re­
vestidos con sus sagradas y raagestuosas vestiduras 
para derramar sobre el pueblo fiel las misericor­
dias del Dios de la paz y la justicia: Jas almas vir­
tuosas resplandecen con toda la hermosura de sus 
respetables y encantadores atractivos ,  y la Iglesia 
de JESÜCHRISTO en, toda su gloria , gozo y exál- 
.íacion.

Los. Tribunales: administrarán la justicia con ím.-
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parcialidad y prontitud; el desvalijo encontrará am­
paro en los zelosos Ministros responsables no al 
capricho de una facción tiimnltuaria , si á un Rey 
virtuoso, y cuyo poder y elevación lo exceptúa de la 
parcialidad y demas vicios anexSs tí toda reunión for­
mada por la cáoála y 'los partidos: el Militar será 
premiado por el Soberano , principal interesado en 
sus servicios ; y finalmente todas Jas clases respe­
tadas en sus atribuciones y sostenidas en sus lí­
mites j contribuyendo todas en su perfecta orga­
nización á la solidez y estabilidad del Estado, con­
sistente en los seguros fundamentos que conser­
van la Sociedad. Regocijémonos , pues , y demo­
nos mutuamente el parabién de nuestra felicidad: 
detestemos y aborrezcamos de corazón á esos per­
turbadores de la p a z , y unidos con los amables 
lazos ,̂ de la virtud , entonémos los cánticos de la 
mas cordial y sincera alegría, repitiendo sin cesar:

V IV A  NUESTRO AUGUSTO SOBERANO 

E L  SEñOR DON FERNANDO VII.

\

Se bailará en dicha Ciudad de Cádiz en la Li­
brería de la Viuda de Navarro , junto á San Agus­
tín I y  en el Puesto de papeles de Fuentes , Caíle de 
la Carne númmero A  diez reales de vellotu


